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'Coa el título de poUlica nueva califica el C la m o r  
de ayer la proclamada por el C o n s t i tu c io n a l ,  atri­
buyéndose el periódico progresista la gloriosa ini­
ciativa de su enunciación. Al mismo tiempo inter­
pela al H e r a ld o  y á E l D iaíuo Españíol á  fin de que 
declaren si se agrupan bajo la bandera última­
mente levantada, ó piensan seguir arerrados al an­
tiguo pendón del moderaulismo.

Francamente hablando, no comprendemos, por 
lo que á nosotros toca, la pertinencia de semejante 
pregunta, ni sabemos á que pueda conducir la pre­
cisión en que pretende colocársenos de dar una se­
gunda edición de nuestro prospecto. En este docu­
mento, donde hemos consignado los principios mas

de corazones rectos y  leales. Acerca de la morali­
dad, nada tenemos que añadir á lo que, bajo el epi- 
grale de I n te r e s e s  m a te r ia l e s ,  liemos manifestado en 
el prospecto, y  á lo que con lauta frecuencia hemos 
tenido ocasión de consignar en nuestras columnas. 
Si se trata de independencia personal, mil veces 
hemos declarado <jue no teníamos ni queríamos 
eoínpromisos con individuo alguno, cualesquiera 
que fuesen sus antecedentes, su importancia y 
su actual posición en los dominios de la polili- 
ca. i)e  consiguiente, las doctrinas á que el C la ­
m o r  se refiere, no son nuevas para nosotros, porque 
hace'mucho que son las nuestras, y  antes de ahora 
las habíamos solemnemente proclamado. A tal pun-

geaerales de uaestra política y do gob.oruo, halla- ‘1“'̂  f  . doolmias que real «
. . .  , • ■ I I nníiri>nl.Amp.nlft han nrnfp.fiann fsipmnrp lOílos los nar­ran, tanto el C la m o r  como cualquiera otro periódico

que se tome la molestia de leerlo, resuellas de an­
temano, con arreglo á las ideas que profesamos, las 
cuestiones de política general que puedan suscitar­
se. Desde la publicación del documento á que nos 
referimos, no ha pasado tanto tiempo ni ocurrido 
acontecimientos tales, que haya motivos razonables 
para creer que nuestras opiniones debieron haber 
cambiado.

aparentemente han profesado siempre todos los par 
tidos. Todos se han creído y proclamado francos, 
leales, morales, libres de compromisos estrechos y 
mezquinos, agenos á intrigas de mal género, deseo­
sos de hacer ecuiiomias en los gastos públicos, de 
simplificar y regularizar la administración, ele., etc., 
etc. El mal esl i en que los hechos no han solido cor­
responder á las palabras, y en que las circunslaa- 
Cias, ü mejor dicno, los errores y fallas de ios jefes, 
han inutilizado en gran parle los buenos deseos de

Si El D iario E spañol fuese un periódico de larga I generalidad. For eso, concretando la cuestión a lo  
fecha y  que hubiese pasado por grandes vicisitudes periódico, contrajimos nosotros en nuestro
y  esperim elado profundas peripecias; si le  hubiera pj-uspeclo, y en términos nada equívocos, compro- 
tocado asistir como parte ad ora  á  la representación ^ igos personales, que renovaremos siem pre que sea 
de ios innum erables dramas políticos que dentro y necesario, y  que religiosam eiile hem os llenauo has- 
fuera del partido moderado se han puesto en e s -  ahora, y seguirem os llenando de la  m ism a m a- 
cena durante los diez años que acaban de tras- sucesivo.
cu rr ir ; si hubiera sido m inisterial de muchos m i- (.QQgjgQíe^je política nueva en n u es-
n is ler io s , y  oposicionista de m uchas oposiciones;

s i ,  como resultado de todos estos vaivenes, a p a ie -  | ¿¡e conducta v de personas atribuya la im por-
ciera en una situación un tanto am bigua y  en la 
manifiesta necesidad de ser d eslin d ad a, entonces 
concebiríam os la justicia de interpelaciones iguales 
ó análogas á las que nos dirije en su número de 
ayer el C la m o r  P ú b l ic o ;  pero hallándonos m uy dis­
tantes de ese terreno, habiendo y a  en nuestras po­
lém icas con bl O r d e n ,  ya  en la discusión que no 
hace muchos días hem os sostenido con el mismo pe­
riódico progresista, y  ya principalmente en el .arti­
culo que dedicamos al exám en del programa de la 
E p o c a ,  presentado d istin lam eiíe  los puntos mas 
culminantes de nuestro sistem a, no alcanzamos ni el 
objeto ni la conveniencia de sujetarnos á nuevos in -  

leiTOgatoriós.
En el prospecto de E l D iario E spañol hem os e s -

y de personas atribuya la impor 
Lancia (ue hasta ahora por una apalia incoucebible 
se íes ha negado entre nosotros.

Por lo demas, exigir que los que somos mo­
derados dejemos de serlo, abjuremos nuestros 
principios y los abandonemos por abrazar tos que 
se apartan de su espíritu y tendencia, es una pre­
tensión á la cual no podemos acceder. O hay ó 
lio diferencia entre las bases sobre que descausa 
el edificio levantado por el partido conservador, y 
el que levantai''.an en su dia los progresistas. Si 
existe esa diferencia, ni los progresistas han de ha­
cer traición á sus convicciones, ni los moderados á 
las suyas; y si esa diferencia no existe, si no es 
mas que nominal, en ese caso lodos somos unos, 
y no será por consideraciones personales ciertamen-

presado con la claridad suficiente, y  tocado con mas ^  ̂ romperemos las afinidades mas ele-
ó menos eslension, todas las cuestiones que se están  ̂ respetables que establezcan las ideas. Pero
actualmente agitando con motivo de los programas, dderencia existe ; y que
y  manifestado de una manei a inequívoca va
Cóhiprenderaos el partido modeia o. ai a noso ros accidental y transitoria, ha determinado
la fórmula de las doclrmas de este partido, al cual | ci.io.,.nc h;v-p.v,w «í nn i;m
hemos pertenecido, y no hallamos razón para dejar 
de pertenecer, es la conciliación d d  o r d e n  y  la  l i ­
b e r ta d  b a jo  la  le y  d e l  p r o g r e s o .  De qué manera va­
mos desenvolviendo las ideas contenidas en esta 
idea madre, por decirlo ¡asi, lo dicen nuestros dia­
rios trabajos y las oi>Íniones que hemos emitido so­
bre todos los puntos que desde nuestra-salida han 
ocupado á la pren sa  militante. Nuestro punto de par­
tida es la constitución de 1845 observada fielmente, 
sin reservas mentales y sin subterfugios impropios

.-1.

beral, al cual todos rendimos homenaje, por mas 
que el C la m o r  afecte escluirnos de su comunión á 
los que no nos avergonzamos de llevar el nombre 
de conservadores.

En cuanto al programa del Sr. Moron , diremos 
desde luego al C lan i()r  que aceptamos su espíritu, 
ó por mejor decir , consignaremos el hecho de que 
su espíritu se halla perfectamente de acuerdo con 
las doctrinas que llevamos publicadas. Sobre algu­
nos de sus puntos secundarios, tal vez haya alguna 
divergencia de pareceres, como cuestión de oportu­
nidad principalmente. Ademas el C la m o r  conocerá 
que el Sr. Moron no ha pretendido tampoco presen­
tar el esqueleto do un plan general de la goberna­
ción del estado, en cuyo caso distaba mucho de ser 
completo el que apareció hace dias en las columnas 
del C o n s ti tu c io n a l . Mas para que vea nuestro colega 
progresista hasta qué ponto avanzamos con nues­
tras doctrinas dentro de los limites de la idea con­
servadora, supliremos una de las libertades que el 
Sr. Moron ha omitido, y que á nosotros nos parece 
muy importante y muy preciosa; hablamos de la li­
bertad de la propiedad por medio de la desamorti­
zación aplicada en toda su latitufl. Creemos qne 
cuando se pide el desestanco de la sal y del tabaco, 
no hay una razón para echar en olvido el de la pro­
piedad territorial, mas urgente y menos espuesto á 
contigencias de cierto género.

Ponemos por hoy término á las esplicaciones que 
nos ha (larecido conveniente producir en vista 
las preguntas dirigidas por el C la m o r ,  quedando 
persuadidos de haber dicho lo bastante para que 
ni esa política que sirve de punto de partida á la 
discusión pueda llamarse nueva ni de la esclusiva 
invención de nadie, y  para que al mismo tiem­
po resulte bien trazado el circulo de nuestras doc­
trinas.

n
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la formación de dos sistemas diversos, si no tan 
contrarios como la exac.-rbacion de las pasiones los 
ha hecho, lo sulicieule al menos para que hayan 
podido convertirse en dos partidos grandes y pode- 
fosos. No ha sido, uo, por masque quieran exagerar­
se las iuüuencias de los viqios y caprichos persona­
les , uu na sidn puramente obra de individuos aisla­
dos el feuómeuo que lauto aqui, como en los demas 
países constitucionales de Europa , se viene obser­
vando de la escisión en dos ramas del principio li-

ün periódico de Paris, el C o n sH tu tio n n e l, cuya 
adhesión á las ideas y á los intereses predominan­
tes en el dia en aquel país, es bien conocida, pu­
blica acerca de nuestra actual situación política, en 
su número del 9 de julio, el articulo que publica­
mos al pie de estas líneas.

Previniendo acaso uno de esos pobres argumen­
tos de que tan frecuente uso hacen los defensores 
obligados de las malas causas, debemos anticipar­
nos á declarar que de ninguna manera daríamos ca­
bida en nuestras columnas al.citado artículo, si de 
su contesto general se desprendiesen ideas capaces 
de lastimar nuestro orgullo nacional. Según se ve­
rá por su lectura, lejos de eso, el articulo del pe­
riódico francés es altamente favorable en general á 
nuestras cosas y á nuestros hombres. Por otra par­
le, el juicio que contiene acerca de nuestra actúa 
situación, y sobre el valor que, como hombres de 
estado, puede atribuirse á nuestros actuales gober­
nantes, está en completa armonía con la opinión 
general en nuestro pais, y muy particularmente con 
la que nosotros hemos tenido ocasión de emitir.

Es conveniente muchas veces, y asi sucede aho­
ra, oír la opinión de los que, alejados de nuestras 
contiendas políticas y menos interesados en sus pe­
ripecias que uosoíros, pueden presentar en abono 
de su juicio una imparcialidad que nace esponlá-FOLLETIN.

neamente de su posición. Debe observarse, sin em­
bargo, en el caso presente> que la imparcialidad del 
C o n s t i lu l io n n d  es tanto mas digna de tenerse en 
cuenta, cuanto que las simpatías de un periódico 
adicto á la política dominante de Francia, deberían 
hasta cierto puntó ser favorables á un gobierno cu­
yos órganos en la prensa no han perdonado ocasión 
de declararse abiertamente partidarios en nuestro 
pais del sistema que en la actualidad rige en ei 
vecino.

Por todas estas razones, y  porque ademas el ar­
tículo del periódico francés está escrito, según se 
observará, con mucho conocimiento de causa, en 
cuanto á las personas, aunque no tanto en cuanto á 
las cosas, hemos creído conveniente trasladarlo á 
nuestras columnas, si bien suprimiendo algunas fra­
ses, en las cuales se pinta desfavorablemente, no el 
carácter (lersonal ni la significación moral, sino el 
valor inleleclual de la mayor parle de los actuales 
ministros. Las calificaciones á que aludimos uos 
duelen por nuestro p a ís; y aun cuando la pasión 
guiara nuestros trabajos (lo cual, á Dios gracias, 
DO sucede), todavía otra pasión superior, la de nues­
tro orgullo nacloual, se opondría á que trasladá­
semos á nuestras columnas semejantes juicios. 
También hemos creido oportuno suprimir otras va­
rias frases (jue nada tienen que ver con nuestro ob­
jeto. Hé aqui el'artículo:

«Nuestro corresponsal de Madrid escribo, que e! 
Sr. Bravo iMunllo ha concluido porfalig iirá  lodos sus 
eneii.igos , conviriiendo la aleñe.on do las m isas hú- 
cia los iiiLeres 'S nnUeriiles; que ij’̂ oniorna como i|ü ic- 
r e , y  qne nada se  m-one á su omnipoUmeia. (Aqui 
emite el C o iis t itu tiu n n e l su juic o sobre tos coK-g.is d -1 
Sr. Bravo M u iilo , y a'ude ;i las fi'ccucnii.'s modilica- 
ciones miuistei iales que han tcni lo l:mqir cu su gabi­
nete, concluyendo porileen’ que aqiu*l está apoyado 
ciiérgicamenle en alias rc;.;i(nies desde la ivLiraJa del 
general Narvaoz.) El ilus re general, continúa, no ha 
abandonado la pequena pnblac.on d.e Loja , su pa's 
u ital, desde la ¡uuei le de su madi'e; y  :d minino tiem­
po Espartero, el jefe del ijaiiido i>rogresisla , hace el 
p;ip. 1 de soldado-labrador en Log'Toño , ta.nbicn su 
pais nalal.

Los acontecimientos dcl 2 de diciembre, que sal­
varon á la Francia, han liecho la nbicn á la España 
un servicio inmenso. S iiLiémiose fuerte cou esos suce­
sos el miiiislerio acUial, -algo se aprovechó de ellos á 
pesar de su debiliiJad y de su inipoimiaridad.

En cuanto á as c ó n e s , n.>du se h .bla de su coii- 
vocac.oii. El gobienio hace las luyes que cr.je nece­
sarias al pais, y  cuy-rpublícaci ai olidaÍ Lcr uinasii m- 
pre por esla fórmula coiis'grudii: «Üe ‘.'Sta medida 
se dará cuunta á  la scó r lc s .’*

(Aqui el C o n s titu tio n n e l, después de decir que los 
princiijales decretos del gobierno son relativos á p o* 
yeclu» de caminos de Inerro, |)iiiia con exagerudo eo- 
loridü el movimiento del pais con motivo.de este asun­
to , y  concluye diciendo que  ̂ «la EsiMñ.i cambia visi­
blemente de aspecto todos los d ias, mejorando con 
rapidez).»»

El Sr. Bravo Mú'rilld*, C o n t in ú a ,  siq ser un hombre 
eminente, ha sabido hacer cierlbs servicios á l a  E-'pa- 
fia, porque esd ab o iío so , honrado y  mas iiió'deslo que 
los aduladores que le ro l•e:ul. Talento metódico y  re­
gular, habituido a! análisis de U>s negocios como 
buen abogado, Si nada inventa, sabe apoderarse de  
las ideas prácticas, y  llegar á cabo con perseverancia  
su ejecución.

De>pués da l i s  primaros esfuerzos que el éxito  
coronó. d..d miiji'.lro dC Fernando VII, D. Luis opez 
Ballesteros, que empezó á poner orden en la hacien­
da española; después d ; la obra colosal del Sr. M m, 
que oi g.inizó el sisLe.na de i op icstos de la penín­
sula, IniciénJolo l'uuci.tiiar en todas ..partes, que le­
vantó el créd.Lo del '»anco, y  estableció l . s  ba'CS 
de la legislación de ad u m as; después d.-l gciu-rai

Narvaez, que dió la paz á Esp'iua, el Sr. Bravo Muri- 
lloha ene lutradú mi mom. ato cporiuno. Ha hecho 
entrever en ciorbis allos circulo-: uno admilli'^lracion 
mas conciliadora y mas cómo.l  ̂ f|ito ia de sus anlece- 
sore.s, y  ha obteiiidó‘, tu cambio <!e C''nccs.oncs he­
chas oporlunaménte, iin apoyo por everaiiie ipie le 
ha manltmido en el m n sl -rio d> s U; dos auo.s liuce.

Pero la fuerza de! gübi^T 01 se gasta cada dia mas 
cuando no se Ujioya e.i la viva adhesión de la opinión 
pública, y  ya es tiempo de que el poder salga de 
manos do las iiiedianias que lo poseen, y  pase á la 
de los hombres m s capaces que nu rultui á la Es- 
paña, y  que son. h>s que liniiuuiieule y en realidad 
pueden sacar partido de los recursos de aquel bello 
pais.»»

. m —gWM— —
Se ha equivocado notablemente el H e r a ld o  al 

suponer que en el párrafo nuestro que copia del 
breve artículo que consagramos á la real orden, 
por la cual se ha suprimido el J ia r c e lo n é s ,  estaba 
reasumido nuestro pensamiento sobre el particular.

Nuestro pensamiento estaba bien claramente es- 
presado en el p ’u'rafo en que decíamos que por 
nuestra parle r e p r o b á b a m o s  la citada medida d e  la  
m a n e r a  m a s  a b s o lu ta ,  á  n o m b r e  d e  u n  s in  n ú m e r o  
d e  p r in c i p io s  y  d e  r a z o n e s  m u y  r e s p e ta b le s  q u e  es­
tá n  en  a b ie r ta  c o n tr a d ic c ió n  c o n  la  c o n d u c ta  o b s e r ­
v a d a  e n  e l  ca so  p r e s e n te .

Es eslraño que no fijara particularmente este pár­
rafo la atención del H e r a ld o  al buscar nuestro pen­
samiento, y tanto mas cuanto que no habrá visto 
acerca del jiarlicular palabras mas terminantes en 
ningún otro periódico. Cualquiera que haya sido la 
causa de esta equivocación, debemos esperar de la 
lealtad de mieslro colega, que se apresurará á hacer 
la rectificación que el caso l•eclama, y que en io su­
cesivo cuidará de que no se repitan hechos análo­
gos, cuyo úttimo resultado podría ser que uiiajiarte 
del público formara de nuestra conducta juicio 
equivocado.

Coníi.ulos en la justicia de nuestra prelensiou y  
en la lealtad del H e r a ld o ,  esperamos que accederá 
á nuestros deseos.

C3H0 SS D3SHW3 UllO DS UH « 3 0 .
POR MOLE GENTIUIOMME.

i /n a  k u b e . •

El primor ano fue notable por la buena arnioníá de 
las dos p artes; mujer, e ip oso  y  amigo se com pren- 
dian maravillosamente. F uéunaliiuadcm iel para tres. 
S e  veian todos los dias y  jamás se  cansaban de ver­
s e . Las confianzas, los recuerdos del p isado,, los 
proyectos para el porvenir, daban á  las conversacio • 
lies de la noche mi! asuntos inagotable?i. Se hablaba, 
se  jugaba, se locaban y  se  canLuban trios. La ai’monía 
estaba en los labios como en el corazón.

Por último, se hallaba realizada la grande utopia 
de ia amistad unida al amor.

¿Por qué fatuidad, ó. mas por el soplo de qué di­
vinidad m.tológica irritada se turbó esta tranquila 
fuente de armonía? No sé; pero una friaidud inespe­
rada vino á interponerse entre Lúeas y  Roque. Sin 
darse cuenta d é lo  que esperhnenlaban, no s e ' e s ­
trechaban los dos sino manos hipócritas, ni se voian 
en sus labios sino sonrisas afectadas.

Porque dos serpientes, el dcsco y  los celos, les ha­
bían picado en el corazón al misino tiempo; porque 
Hoque quei ia ir^cmasiudo lejos por el campo de la co­
munidad, y  Lúeas levantaba al fin la bandera de la
resistencia. El sacrificio y  la abnegación comenzaban 
á  sofocarlo.

Seria injusto, sin embargo, no manifestar aquí los 
com bates interiores que sufriau in p ec to re  aquellas 
d os conciencias atornieiiLadas, Lúeas y  Roque, como 
desertores de la fé jurada; pero ni uno ni otro que­
rían convenir en la deleccion. Lucas se  decía á sí 
.mismo:

— ;Yo sospechar de Roque! ;mi amigo de la infun­
d a ! e so  es imposible.

Lo cual no le impedía estar con el oido y  el ojo 
alerta. Roque, por su parle, hacia las mismas cscla- 
maciones con corla diferencia:

— ¡Vo engañar á  Lúeas! ¡uu uaiigo como él! ¡seria 
una infamia! ¡ui ñie pasa por la imaginación!

Y aquella misma nOche Roque se  vcslia con mas 
esmero y  n.dubiaba las atenciones para con Matilde, 
que no dando importancia a.guna á  aquellas d em os­
traciones, que creía desinteresadas, no pensaba ni en 
rechazarías ni en temerlas; ella sola estaba tranquila 
y de buena fé.

En esta situación, que le parecía inminentemente 
dramátiea, Lúeas se creía infeliz. A  pesar de buscar, 
no encontraba ninguna salida de este laberinto en que 
voluiiiuriaiiienle se había metido. Un día que estaba 
entregado á reflexiones cuyo colorido no aceriaría- 
iiios d  esplicar, vino á acordarse de que la natura­
leza lo había dolado de un cierto tio, que en mas de 
una Circunstancia lo había aiisiüado coa su bo.sillo y 
sus consejos; este tio era M. Jennessun. «¡Si estuvie­
se aquí!» pensó suspirando. Apenas se habla apaga­
do este suspiro, cuando el llamador de la puerta 
cochera resonó pesadam ente bajo el vesLiculo. Lúeas 
¿c levantó y  corrió instuitivameule hácia la escalera,
: Es de regla vulgar en materia de sainete, que en 
el momento que hay necesidad de que se presente 
un individuo cualquiera, el individuo demandado se  
presente. Esta vez la casualidad , que no es las mas 
üe las Veces sino el incógnito de la Pi’ovidenciu, in­
vadió en favor üe Lúeas los privilegios del teatro. El 
Lio evocado apareció. Nuestro héroe pudo csclamar, 
levantando los brazos:

— ¡rio mío! ¡ el cielo es quien os envía!
IV.

EL TIO SALVADOR.
M. Jennesson no era un lio según la tradición poé­

tica. Quien dice Uo en estilo de teatro', dice perse­
guidor ó víctim a, condescendiente ó brutal. Es un 
error. No parece que todavía esté reconocida esta 
verdad : que puede tenerse un sobrino y  ser hombre 
racional. W. Jennesson es la prueba.

A  su v is ta , l.úcas dió un grito de estupor. Como 
Lcii.alaoara desencajada de un hombre á quien le 
hubiese sucedido alguna uesgracia, M. Jennesson se 
aimesuró á prcguiilur. Lúeas coiiLcsló su-piiando, 
que era e l  mas d e sg ra c ia d o  d e  los h o m b re s . E>ta fór­
mula , conocida por su exageración y  la elasticidad de

su iosignilioaiicia, tranquilizó algo a M. Jennesson. 
¿Quién es el que no ha sido en su vida una vez el 
mas desgraciado de los hombres? Para esto basta 
que la mujer amada haya dejado reeojer su pañuelo 
á otro, que una tormenta haya venido á suspender 
una partida de campo , ó que se rajen los guantes al 
entrar en un baile. A si, pues, M. Jennesson no se es­
pantó dcl aforismo , y  juzgó oportuno esperar la pa­
ráfrasis.

Lúeas no deseaba sino hab'ar. Se entregó á su 
elocuencia con un arranque impetuoso; pero con gran 
asombro del lio, no habló de ninguna especie de c a ­
tástrofe. Bosquejó el retrato de su mujer como p.nlor 
enamorado, y  ponderó las dulzuras del hogar do iiés- 
tico como esposo entusiasta. El lio no comprendí t 
nada de esto.

Pero no pasó mucho tiempo sin que Lúeas tratase 
dcl capílu'o de R ique. Aqui su voa, sus gestos toma­
ron mas animación; afirmó que K oiue era para él un 
liermano, celebró los benelicios de la amistad, enu­
meró detenidamente los goce» que le habia propor 
cionado hasta entonces aquella intimidad sostenida, 
y habló del disgusto que tendría si se concluyese. 
A si, este era el verdadero moLvo de su tristeza. 
Sin duda la amistad, concebida asi, era una cosa san­
ta ....  p e r o . . . .

Este pero fuéuna luz que iluminó á M. Jennesson. 
La algurubia sentimental de Lúeas era ahora tan 
clara como la aurora; se podía reducir á éstas pocas 
palabras: «Amo á Roque con todo mi corazón; 
pei'O siento una viva nccosidad de incomodarme 
con éi.»»

M. Jennesson vió que tenia que llamar en su ayuda 
toda la s  tgacidad de la diplomacia para no aumentar 
tos escrúpulos de su sobrino. Comprendió que el fa­
natismo de su amistad por Roque habia pasado al es­
tado de tenaciiad , y que el verdadero medio de ha- 
ceile  un servicio, de otra manera, de desembarazar­
le de aq.iel precioso aioigo, era conducir las cosas de 
111 .ñera á  que se cumpliese el hecho ocultando la 
idea; en términos mus sencillos, preparar una inco- 
mudiJad que se  co..ciuycse por si m ism i, sin qne los 
amigos lo conociesen, y  que acaso se  sellase por los 
dos amigos con un cordial abrazo. Realizar el proyec­

to, sm decir una palabra, era Ludo el secreto de la
negociación.

Hemos leido con gusto la conioslaoion que, aun­
que de una manera incidental, en términos bastan­
te esplícitos, consagra el H e r a ld o  á nuestro articulo 
de antes de ayer sobre la necesidad de hacer aquí 
la gran liquidación que están reclainaiido tiempo 
hace las circunstancias. Acoplamos su palabra, qae 
en sazón oportuna le recordaremos, toda vez que 
nuestro colega manifiesta profesar la opinión, por 
nosotros cou repetición emitida, de que en los mo­
mentos presentes, lo que conviene es unir lodos los 
esfuerzos contra la situación actual.

En el Correo Mstranjero publicamos las iiitere- 
saui.es üulicias que hemos reciuido anoche sobre las 
elecciones que se esiati veriiieando en Inglaterra, 
áu resaltado nasta atiora es compieiaineule satisiac- 
lorio para ios parudanos del ¡ree irade.

xVlauaua paulicaremus una uuporiaate carta de 
Loudres que soure estas elucciuueaiiiserlaeli>ía/’fo 
(le los Heuaies recimdo auocae.

JUNTAS UENLUALES DE GUIPUZCOA.

J u n ta  n o v e n a  y  ú l t im a .— J u l io  10.
Abierta la sesión , se leo y  aprueba el acia de la 

anterior.
A  prop-iGsta de ia comisión de obras públicas, la

Lúeas no tardó en conocer que habia sido compren­
dido por su l io , y  que por tanto seria eiiLerumetUe 
supérflua una esplieacion mas caLegói ica. El lio pro­
metió solem nenienlc devolver la calma al corazón de 
su sobrino, y  no exigió para esto sino un mes , ó á lo 
mas seis sem anas. El plazo pareció razonable á Lú­
e a s , y  M. Jemiesson, ¡>uso desde luego manos á ia 
obra. En primer lugar se  informó de la clase üe vida 
que pasaba lu joven pareja en el año que llevaba de 
matrimonio, dia por d ia , hora por hora. Lúeas , por 
toda resp u esta , entonó su propio panegírico. Se feli­
citó pomposamcuLe por haber pr. servado á Matilde 
de las seducciones del m undo, y  celebró con gran 
lujo do razones especiosas las ventajas de las sucio- 
dudes de confianza, compuestas de algunos vecinos 
y de buenos amigos de la iiifanciu. M. Jennessun lo 
detuvo en este pasaje ne su peí io d o , y  le significó 
que Lema que cambiar desue aqücl mi&mo día do sis­
tem a de vida.

— Guárdale de las sociedades reducidas, coiiUtiuó 
el tio, es la invención mas traidora que se  conoce. 
Vosotros los mai’idos , reflcxionudlo bien , suivaríais 
vaierosainenle una monLañ i, y  UopezuiS on un cliino, 
No hay uno de vosotros que uo se  pique de prolundo 
analítico, y  que no caiga en toda especio de incon­
secuencias, la menor de las cuales baria reír á un 
niño. ¡Cómo! ¡teméis las facullades amables de una mu­
jer, y  toda vuestra ciencia iiigeniosu no conduce sino 
á alimentarlas y  dés irrullarla-j! En vez de distraer su 
mirada con iu variedad del csp ect iculo, hacéis que 
lu concentre en un pequeño número de objetos, á los 
cuales concluye por dar lugar en su  existencia. Pen­
sad delem dam ente en esto . Todos los liábitos que se 
lomen fuera de la vida de maiido y  m ujer, son uti-as 
tamas brechas a la lutimiJad conyugal. ¿ Cómo que­
réis que no ejerza influencia sobre la mujer esc  Coii- 
laclo de todos los días , y  que no . e ueje bevar del 
encanto de las conversaciones canlidenciulos? Es dili 
cil, si no ¡nipos.ble. Y c.ilonccs, ¿qUiéii os podrá libini 
d eq u e  dcl iiiuceiite placer de lacoiivcrsucion no p -se  
á la coiuutiicucion de ios corazones, y de viuc a um.s 
lad pueda resistir siem pre á una fatal Irusí'oruiacion?

Créeme, Lúeas; lleva á Lu m j ;r al baile, multiplica 
los pcligios á su aire ¡edor, haz que les tenga miedo 
para que piense en defenderse de eb os, y  prin­
cipalmente cuida de no reunir en uu centro único ios 
.. il rayos de esa uima joven, pura quien debe ser una 
necesidad el amor. En lu lugar, yo preferiria los es­
fuerzos reunidos de cincuenta aspirantes á la p erse -  
vcraik ia  de uno solo. Querría mejor treinta relacio­
nes superlieialoSjdc esas que se contraen en el mun­
do, que una sola amistad como la de Roque.

Lúeas creyó de su deber d efeu ier  ú Roque, su 
amigó, su heroiano, y  aniculó algunas palubias de  
jusüucacion. M. Jenesson no tenia iniiguu deseo de  
contrariar á su sobiino, en atenc.on á que sabia m uy  
bien que en el fondo de su coruzou pensaba comple­
tamente como él. XcLiiu ya  trazado en su cabeza su  
¿dan de conducta, y , sin dar á  Lúeas otra esplieacion  
le anunció que de alli á  tres días habría visto á R o­
que, y  que ludo se  an eg lar ia .

V.%
EN QUE LA PERFIDIA DE ROQUE SE EsPLICA POR "UNA CAUSA

INOCENTE.

Roque, por su parte, esforzándose en conquistar 
las buenas gracias de Aiaiiide, uo llevaba mas que uu 
objeto, el de modiüoar su existencia y  separarse deíi-  
iiitivaaiente de las sirenas de ópera y  de las diosas de  
baile. Había Lomado el partido de a¿)asÍoiursc, de te­
ner un amor impoinaate; y si habia puesto fus ojos en  
Matilde era porque vivia cerca de ebu y la veia todos 
los dias; era un amor de circuastaiioias y de la locali­
dad. A esto se agregaba que era amigo de Lúeas, y  
que esta purlieularidad, poniendo á su coruzon cii lu­
cha con la virtud, daba á su intriga un barniz criminal 
que no dejaba de tener sus encantos, y  á él cierto airo 
do héroe de teatro : habia abusado de ios placeres 
tranquilos, y  quena tener icai.irdimienLos.

Como estaba bastanLe infituudo qoa su persona, y  
podia reprcseijiar reguiarmcuLe el papel de Á). J u a n ,  
iiabia llegado á figurarse que ¡Matilde lo ucojeria fa­
vorablemente. No Vcia que las sunrisás, las alciieio- 
nes, lus uulces palabras de la jóvcii sc diiigian, no á  
lí que el dandy, sino a Roque el amigo miimo do 
Lúeas.

M, Jennesson tuvo una conversación con Matildo

I
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t a l - '  '■ n: q-u' no cncnonlra motivos para Hisol- 
v e f h o '  ision :m-iliar (le caminos, ni para que se  
rcnucvci. 'i-; individuos, acordando que dicha comi­
sión sea laa solo consnlliva, con la clrciinslani-ia de 
jque haya de celebrar su sesiones aparte bajo la prc- 
sidcinda del senor diputado general en ejercicio, y  
dc que la dipoUieien osLiaU'i (linaria haya de resnlvci 
lo conveniente sobre la dosi;mjicion que. ella hag’U de 
las nuevas vias de comunicación, y  sobre el turno que
establezca para su cjociiaion.

Se acuerda (pie pasen a la diputación laS instancias 
que dirig'en á la junta las vitáis de AlbisLiir y  Zuma­
y a  , pidiendo la primera se pong-a en buen estado el 
ramal del camino que une á aqucl¡a villa con la car­
rera do ptzarain á Azpeitia , y  suplicando la segunda 
se  reforme el camino ramal del rio Tiróla, en la entra­
da del muelle de aquella villa , para que consultando 
el parecer de la comisión económica de caminos re­
suelva la conveniente sobre una y  otra solicitud.

No se accede á la súplica que liace la  villa de Ver- 
gara, pidiendo 40,000 rs. en calidad de préstamo 
reintegrable para las obras de amjiliacion del real s e ­
minario de aquella villa.

Se señala mía pensión vitalicia de 200 ducados anua­
les á favor de la señora viuda de D. Luis de A roce- 
na, consultor que fue de esta provincia, y  otra de 100 
ducados anuales á favor de las hermanas del difun­
to D. V icente Guruceaga, contador que fué de la

ciña de esta villa, no tiene derecho á percibir la parte 
del crédito que dejó su difunto padre procedente de 
pensiones atrasadas.

Pasan á la diputación varios m em oiiales. ,
Se encarga á la diputación que apoye las gestiones

v . m m  DE i \  p u í : \ s \ .

misma.
También se  señala por via de socorro y  por solo 

vez la cantidad de 320 rs. á favor de José deuna
Ai nicndariz, guarda que fue de la alcaldía de Sacas 
de esta provincia.

No se  accede á la solicitud d e l) .  AntonioQuerejeta, 
procurador (pie ha sido de csUi provincia, pidiendo á 
su favor una jicnsion vitalicia por los servicios que 
dice haber prestado al pais dinmiile el tiempo que ha 
desempeñado su destino.

Conformándose la junta con el parecer emitido por 
la com'sion de hacienda, aprueba las cuentas do la 
tesorería general <lc esta provincia hasta ün de junio 
úllimo, como también los presupuestos formados por 
la eomision pcrmaiicnto de hacienda y  por la cconó-

(ine el ayuntamiento de Pasajes y  otros pueijlos de 
la [irovincia elevan al gobierno de S. AI. en solicitud 
de que se sirva suprimir ó minorar la refacción que 
se abona á los militares.

Su acuerda <m voto de gracias en favor dcl señor 
corregidor político de esta [irovincia por el interés con 
que ha trabajado en la dirección d é lo s  asuntos s o ­
metidos á la junta, y  otro en favor de esta vUa de 
Tulusu por el cuidado que ha tenido en obsequiar á 
los caballeros procuradores j rnteros.

Entra en la sala ¡icom^iañadu de una comisión nom­
brada á este í in ,e lS r .  D. Eustasio de Amilibia, y  
colocándose á la derecha del señor alcalde de esta  
villa, (¡resta el juramento prescrito por reglam ento, 
y  Loma posesión del destino de diputado general en 
ejercicio de esta provincia , recibiendo de la junta el 
bastón que le entrega como signo de autoridad.

Quedan concluidas estas juntas, y  pasan las prime­
ras á la N. y  L villa de Mondragon.

Nota. Queda delinitivame.-tc constituida la nueva 
diputación l'oial de la manera siguiente:

D ip u ta d o s  g e n e ra le s  e n  e je rc ic io .
Diputado general en ejercicio , el Sr. D. Eustasio 

Andubia.
Di()iitado general adjunto 1.*, el Sr. D. B uenaven­

tura de Larrcla Acelain.
Di[)utado general adjunto 2.°, el Sr. D. Lino María 

de Aramburu y  Mincr.
D ip u ta d o s  g e n e ra le s  d e  ta n d a  y  p a r t id o .

S a n  S e b a s t ia n .  Diputado general, el Sr. D . Joa­
quín de Alendizaba!; sn adjunto, el Sr. D. Ramón do 
Serres.

T o lo sa . Diputado general, el Sr. D. Juan Ramón 
de Ai'toaga; sn adjunto, el Sr D. Meiilon de Ram ery.

Diputado general, el Sr. D . Agnslin de 
Ilurriaga; su adjunto, el Sr. D. Rafael de Zuazola. 

i A iico itia . Diputadogeneral, ei Sr. f). Estéban Hur-

PERIODICOS DE HOY.
El O r d e n  trata de disculpar, como era natural, 

la manera que tuvo de caliíicar á los periódicos que 
publicaron estos iillimos (lias las noticias relativas á 
la isla (le Cuba, (jue fueron posteriormente desmen­
tidas con mejores informes, y  contesta al mismo 
tiempo al articulo que le dedicamos ayer con aquel 
motivo.

Mas adelante publica un artículo firmado por 
l). Alamiel Rafael de Vargas, en el cual se encomia 
el decreto que declara puertos francos los principa­
les de las islas ('anarias, y  se esjjonen considera­
ciones sobre los beneficios que dicha medida ha de 
producir.

mica de caminos, declarando entro otras cosas que |  tado de Mendoza; su adjunto, el Sr. D . Miguel Ma- 
cn lo sucesivo la cuenta del mes de jimio se cierre el na de AIc.ibar.
día 24 del mismo, sin que desde aquella fecha hasta 
el inmediato año foral se pa^lle ni se reciba cantidad 
alguna en la tesorería, ni de consiguiente so espida 
libramiento alguno por la coniaduria.

A propuesta de la villa de Tolosa se nombran para 
vocales de la comiMon perin thenle de hacienda ios 
Sres. D. José Eranciseo de Ben^oa y  D. Felipe de 
Azcona Zuloctn.

Se acuerda que en lo sucesivo no se  dé cuenta á la 
junta de ninjjuna proposición que esté susci'ita por 
m as de cinco caballeros procuradores.

Se encarga á  la diputación eleve al gobierno de 
S. M. una leprcscnLucioii, solicitando que se plantee 
en el colegio de i.oyola un esiai»lecimicnlo para m i­
sioneros de Ultramar, confiándolo al celo de la Com­
pañía de Jesús.

Se declara que los repartos hechos hasta ahora á 
los pueblos sobre el imj')Orte de las estancias de los 
pobres sean efectivos, quedando los p iieb lis obliga­
dos á satisfacer sus cuotas respectivas en la misma 
proporción on ((ue les han sido distribuidas.

Tambicirsc declara (jUC las disposiciones que , en 
virtud de la autorización dada por ia junta, adopte la 
diputación para rcgiiku izar el si-itcma que lia>ta ahora 
se ha seguido en el ramo do bcneUcencia (lública, 
sean obligatorias, debiendo producir su electo dusde 
1.0  de julio presente, y  no untes, lo que so con­
signa p ira que se tenga presente en los re[)urLimien- 
tos sucesivos.

Se encarga á  la dipiiLacion (pie para i is próximas 
juntas generales prese-.te un plan de arreglo de ca­
denas situadas en lu carretera general y  aimdes de 
esta [U’ovincia,

Se iio.nbra en p oplcdud á D. Francis-co de Gar- 
mendia para la plaza de (¡ortero de la diiiutacion de 
esta provincia.

En vista del certlücado que ha presentado don 
Rafael de B reñosa, doctor en medicina y  director de  
los baños m iiiciales de Arcchavaleta, acreditando no 
ser médico titular de aquella villa, la junta declara 
([lie se  halla en el mismo caso que los médicos direc­
tores de los baños minerales de CesLona y  Santa 
A gueda para percibir de la provincia la asignación 
que le corresponde.

So declara que Mar'a Peula dc'M  •.estriiarona, ve-

y  vio que era la mas virtuosa de tus mujeres; tuvo 
una conferencia con Roque, y  lo juzgó el mas pruden­
te de los hombres El reposo de Matilde le pareció 
que estaba á cubierto de todo ataque por el momen­
to; no le quedaba mas que impedir á Roque que pu­
diese turbarlo en adelante. Asi, aunque reconociendo 
en él defectos, inherentes por otra partea su posición 
de abonado dcl palco infernal, M. Jennesson celebró 
sus cualidades, y  después do haber reflexionado d e ­
tenidamente, resolvió consagrarse en cuerfn y  alma 
Q un plan cuya realización disiparía los temores de Lú­
eas, colocando á  Roque en la imposibilidad de inco­
modarlo, xjonyiigalmente hablando.

Una mañana, M. Jennesson fué á convidar d Roque 
á Un baile que daba en su ca-a el sábado siguiente. 
No se  olvidó de decir que Alalilde y  su marido irian 
también. Roque aceptó con Lodo su corazón el con­
vite.

— En eso caso, anadió M. Jennesson, espero que 
me hagais un favor.

— ¿Cuál?
— Mad. de Redcl y  su hija no tienen un caballero 

que las acompañe, y  les he ofrecido que irla á bus­
carlas. ¿Tendréis inconveniente en ir por ellas? Ya 
conoceréis á las señoras de Red<4, de Alarsdla.

— Es decir, que las he conocido. S', liace un año 
que Lúeas y  yo pasábamos en casa de osas señoras 
ratos muy agradables. Pero iududabicmenie ellas nos 
habrán olvidado.

— La madre, tal v e z ; pero lo que es la hija, lo 
dudo.

— ¿De verdad? preguntó Roque,
— Esa joven está mejor que entonces, continuó 

1\1. Jennesson, sin parecer que daba un gran interés á 
sus palabras; y  su meinoria es tan buena como la 
vuestra; pues ayer mismo le he hablado de vos, y  al 
momento eselamó:

-¡Roque! lo recuerdo perfectamente ; aquel joven  
que tenia tan buena voz, y  que llevaba siempre tan 
buenos guantes.

El entusiasmo de la joven Luisa de Rcdel hizo en 
este  momento un daño considerable á la hermosura 
de Matilde, y  poco faltó para que ia satisfacción de 
Roque no so manifestase por alguna pregunta indiS"

P r im e r  p a r t id o .  Diputado general, iú  Sr. D. José 
María de Seiii; su adjunto, el Sr. D. José María de 
Iriarte.

S e g u n d o  p a r t id o .  Diputado general, el Sr. D. Pe­
dro Francisco de Larrañiiga; sn adjunto, el Sr. don 
Santiago de Sasiaimbarrena.

T e r c e r  p a r t id o .  Diputado* general, el Sr. D. Juan 
José de Uncela; su adjunto, el Sr. D. Ignacio.de A l­
zóla.

C u a r to  p a r t id o .  Diputado general, el Sr. D. Caye­
tano de Romero; su adjunto, el Sr. D. Antonio Nico­
lás de Ara(|iiisLain.

Segunda edición.
MADRID lo  DE JULIO.

En la parte oficial publicamos los dos decretos 
([ue inserta la G a ce ta  de boy, concediendo dos nue­
vos créditos estraordinarios, uno de 100,000 rs. ai 
ministro de gracia y justicia, y  otro de ¿ 00,000 al 
de Ibinenlo.

El 7 á las nueve de la mañana salieroa de Cádiz 
en la fragata V i c t o r i a ,  con destino á las islas Fili­
pinas, diez y siete padres misioneros dominicos, 
procedentes del colegio de Ocaña.

El 8 y el 10 se pusieron en camino desde el co­
legio de agustinos calzados de Valladolid, treinta y 
siete padres misioneros, con destino igualmente á 
las islas Fili])inas. Estos religiosos se embarcarán 
en Cádiz en la fragala M a r iv e l e s ,  que se hará pro­
bablemente á la ve.a del 20 al 22 del presente mes.

El R. P. Rúcela, comisario y procurador general, 
ha .salido para Cádiz con el oBjelo de preparar lodo 
lo necesario al embarque y  trasporte de la misión 
de agustinos.

La J?5paña, después de publicar los estados de la 
deuda flotante que insertó la G a ce ta  de ayer, hace 
las siguientes ridlexiones:

«Loiirimcrn que aparece de los precedentes esta­
dos es que, lejos do haber esperimentado aumento 
la deuda flotante, como generalm ente se creía, ha te­
nido en ju.iio alguna baja, aunque pequeña. . .

La segunda observación que se desprende de los 
estados, es que el ti.soro no ha conseguido ningunaba- 
ja en el premio de 8 por 100 al año á que descontó 
en el mes de m ayo. Sobre este punto nos referimos á 
lo que hornos dicho en diferentes ocasiones, y  seña­
ladam ente en el número de ayer- Es sensible que 
cuando se hacen empréstitos, sin mas garantías que 
las comunes y  ordinarias, á tipos tan ventajosos como 
el de las 360,000 libras sobre Londres, y  cuando la 
deuda permanente solo rinde el interés de 6 2(3 por 
100, el tesoro tenga que abonar 8 (¡or 100 pura una 
deuda privilegiada. Creemos que el gobierno debe 
lomar este asunto en muy séria consideración, por­
que en el cslranjero [jiim-ip tímente, será n.uy difícil 
hacer comprender que la hacienda se encuentra cu 
Ep'Uia tan bien organizada como realmente lo está, 
cuando haya quien pare la consideración en !a ano­
malía que resulta de la diléreiiciu en el interés de 
ambas deudas.

Del último estado aparece ((ue ea i.® dcl actual 
exisLian eii circuiaciou en giros (suponemos que sobre 
prov.ncias) 177.177,921 rs. 10 mrs. Como lu cantidad 
es tan enorme, no podemos creer que sea una con­
secuencia ordiiiariii del movimiento mercantil de la 
(daza, ni de la necesidad que el tesoro louga de ha­
cer venir á Madrid los sobrantes de las provincias; y 
iio admitiendo estas dus suposiciones, nos ocurre iia- 
lurulüiente lu d e s ilo s  especuladores conLitmaráii pre- 
ürieiidü las Jibrunzus sobre provincias á los p;igarés, 
ó sea billetes del tesoro, por ci mayor lucro que sa­
carán de la negociuciüii. La nota sobre el interés de 8 
por iüu pagado en juuio, esiá  concebida en términos 
tan generales y  puco espt'cilos que no resuelve nues­
tra duda. ¿En ei interés del 8 por lüU estarán embe- 
uidos c i cambio, corretaje y  dciiius, ó se  referirá úni­
camente ut descuealo por el plazo que tengan que 
correr las letras, debiendo aum eolarse á este las de­
mas aJeakis? i:.ste es un dalo indispensable para que 
el publico pueda formar cabal opinion sobro las ope­
raciones dcl tesoro .

í3i los ñbrumiouLos sobre provincias se hubiesen ne­
gociado al rc.'pccd» do b por lüO seco de interés 
anual, ia opeiaciun nos paí ecoria bcneüciosu, porque 
esLu cíase de papel pierde gciioraltneule en la plaza. 
Pero si adem as del interés se  han subido otros d e s ­
cuentos por cambio ó cualquier otro concepto, en ese  
caso el tesoro deberia espresarlo claramente para 
(píe pudieran hacerse los cálculos sobre datos se ­
guros.”

El mismo periódico publica hoy el primer artícu­
lo sobre puertos francos.

narios, bajo una inspección decorosa y  benévola del 
obicriio, que los debe dotar sin mczqúlhdad; que se  

enseñen en los mismos seminarios los rudimentos de 
la agricultura y  de la mecánica, que tan útiles p u e­
den ser á ios señores curas; que se tenga cuidado 
sumo cuidado, en la colocación de los beneficios 
eclesiásticos; que haya los precisos, todos los p rec iso s , 
y  n a d a  m a s  q u e  los precisos] pero que no regateem os 
á ob spos, canónigos y  curas sus dotaciones, conti­
nuando ese  ateísmo práctico, esa  malquerencia entre 
el clero y  el estado, que tan amargos frutos ha dado 
y  dará siempre.

Que el estado y  la iglesia, respetándose en su in­
dependencia y  en su órbita, se estrechen en una feliz 
concordia, y  reconozcan por fin que el antagonismo 
no puede subsistir, no debe subsistir en una sociedad 
crisliana, en una sociedad como la española, que fun­
daron con su sabiduría los Leandros y  los Isidoros, 
¡lustraron con su piedad y  con su patriotismo los Gi­
ménez de Bada y  los Cisneros, y  donde tantos y tan 
insignes monumentos de beneficencia crearon artes y  
levantaron casi en nuestros dias ios Taviras, los Ma­
yorales, los Fueros, los Díaz Guerras, y  tantos y  tan 
preclarísimos varones que, con su ejemplo y  con sus 
santas obras, dejaron demostrada la alianza feliz de la 
iglesia y  del estado, la concordia del sacerdocio y  del 
imperio, la unión del cristianismo con todas las'm ejo- 
ras y  saludable progreso de la especie huinana.”

pío, manifiesten con franqueza los principios cardi­
nales en que se funde su credo político.

PERIODICOS DE AYER.
La E p o c a  cree ver en la actitud que ha tomado 

estos (lias la prensa y la gran masa liberal del pais, 
dos sínlomas muy favorables que han de servir de 
guia para las eventualidades de lo futuro. Estossín- 
tonias, dice, cada dia mas i)ronunciados, son la in­
teligencia cordial (¡ue va estableciéndose entre todos 
ios órganos independientesdelaopinion, inteligencia, 
añade, que no reconoce por base tan solo las dificul­
tades ó las amarguras de lo presente, nombres ó in­
tereses de jjersonas, sino ideas y principios á lodos 
comunes, y la reacción liberal que se va sintiendo 
en el pais, en cuyo seno las catástrofes de la revolu­
ción europea, los delirios del socialismo, la necesi­
dad del orden á toda costa, y la exageración, tal 
vez natural, cuando se lucha contra elementos ir­
revolucionarios de la ])olítica conservadora, habían 
proiJucido hace cuatro años un movimiento comple­
tamente contrario.

El diario vespertino concluye su artículo, después 
de otras consideraciones, en los términos siguientes:

«Nosotros pedimos para nuestra patria mucho me­
nos de la que hace dos dias declaraba entusiasmado 
el O r d e n h i ih in  alcanzado Portugal; porque ni quere­
mos reformas en la constitución, que no juzgamos ne­
cesarias, ni admitimos como buenos los medios que 
dieron el triunfo al gabinete Saldaña , representante

ÜOC

E l H e r a ld o  habla (le la manera agitada con que política patrocinada en Portugal por el d ía-
en Inglaterra se verifican las elecciones, sin que por «'lo del ministerio, y  tan vivam ente combatida por el 
eso se comprometa el orden público; y  después de en España. Pero como él queremos también la un'on 
entrar en algunas observaciones sobre el estado flo- dcl partido liberal, el voto anual de los presupuestos 
reciente de este pais, debido, en concepto de nuestro por las córtcs, ia estousion progresiva d'el sufragio 
colega, a la s  instituciones liberales que lo rigen, electoral, la intervención del pueblo en todo aque-
juzga delinitivo el triunfo de las ideas libre-cambis- 1 hq ge refiera á la administración econóiiiica de 
las en él; y encuentra probable que la mayo-

La contaduría general de la deuda pública inserta 
en la G a ce ta  de ayer un estado demostrativo de los 
valores que por creaciones y conversiones han in­
gresado en la tesorería de la dirección general du­
rante el mes de junio en documentos de la deuda. 
Según este documento, las creaciones ascienden á 
9 .755 ,015  r s ., y las conversiones á 164.578,820  
reales, que hacen un total de 174.452,433 rs.

creta. Se coiUuvo, si i embargo, y  pensó no faltar al 
baile de M. Jontie.sson.

VI.
DURANTE UN RIGODON.

La -oirée de iM. Jennesson fué infinitamente m e­
jor de lo ({ue pudiera haberse esperado de un comer­
ciante retirado, que gastaba rus levitas algo largas y  
sombreros de ala ancha, como los cuáqueros de Du- 
blin. Matilde estuvo complélmnente complacida. Lú­
eas se paseaba silenciosamente solo én tre lo s  grupos 
animados con ei aspecto severo y  la tristeza en el'eo- 
razon. Todo el mundo bailaba, reía, hablaba; él solo 
se obslina))a en no abrir los labios. Su mirada, fija en 
Matilde, bridaba con el fuego de los celos; mas que 
nunca estaba perseguido del pensamiento que saben 
nuesuos lectores.

Mientras se bailaba un rigodón, M. Jennesson se lo 
llevó á un lado.

— ¿Qué tal, sobrino mió? le dijó, dándole jovia l- 
meiUé cii la espalda; ¿cómo te encuentras?

— ¿Es acaso una burla? dijo Lúeas con tono des­
agradable.

— Es una simple pregunta.
— En cse'caso, tío, me encuentro lo mas inal posi­

ble fiqui.
— ¿Quieres tomar alguna cosa?
—  • i . . . .  quisiera lomar mi bastón y  m¡ sombrero. 

¿Sabéis dónde lo.s han puesto?
— ¡Alarchaise! no lo consentiría yo; Matilde está 

muy liiula para que me I > dejo arrebatar.
—Tío, creo que nos vamos á incomodar.
— T ú me duras las gracias....
— ¡Yo!
— V eam os. ¿Qué es lo que le disgusta esta noche?
— Buena pregunta, después de las confianzas....
— Enteramente estás loco.
— Esplicaos.
— ¿Has contado las veces que Roque ha bailado con 

tu mujer?
—  ¡Seis veces, lio, seis veces! ¡Eso es monstruoso!
— ¿Y si iiubiese ba lado siete veces con oLi'a?
— ¡B ai).... un nuevo capricho! eso no me admira; 

es hombre para seguir dos intrigas á uu tiempo. ¡Otra 
víctima mas! ¡Otro marido engañado!

El Sr. Moron publica en el C o n s titu c io n a l  un a r ­
ticulo que se titula C le ro  P a r r o q u i a l .  El objeto del 
Sr. Moron es tomar la defensa de esta clase tan res­
petable. lié  aquí el párrafo principal de su ar­
tículo :

«Nosotros, pues, pedimos y  pediremos un dia y , 
otro dia hasta alcanzar victoria, que desaparezcan de 
entre nosotros esas mezquinas dotaciones de los cu­
ras; que cada pueblo, porinsignificanle quesea, tenga 
su cura ó su vicario; (¡ue queden abolidos todos los 
an< jos; que los curas párrocos estén dolados desde 5 
hasta 12,000 rs. de renta, y los ecónomos o vicarios 
de 4 hasta 8000 rs.; que la tercera parte, peu* lo m e­
nos, de las canoiigias se  confieran forzosamente en 
cada diócesis á sus mas antiguos curas; que se procu­
re la buena y  sólida instrucción del clero en ios senr-

— Error, porque esa victima es una soltura. Roque 
no es y a  libre; lo he confiscado en favor de esa gra­
ciola Luisa de Uedcl.

— ¡Luisa! dijo Lúeas abriendo los ojos.
Se enjugó el sudor frió que corría por sus sienes; 

había esperimentado un estremecimiento; pero un cs- 
Lrcmecimiento de esperanza y de gozo.

En este momento dieron las tres, y  la orquesta se 
dispuso á locar el úllimo rigodón.

.Matilde se  colocó en sn puesto con uno de esos jó ­
venes sin consecuencia, perfumados, de chaleco y 
corbata blanca, especies de autómatas, que podría 
decirse que han sido inventados para hacer tercio en 
los bailes. Lúeas adoraba esta especie de caballeros.

En c u a n t o  á R oque, condujo de lu mano á Lwisa, 
y  se colocó enfrente de Alalilde. Eíupczó la primera 
figura, y  M. Jennesson dijo en voz baja ,á Lúeas:

— Señor sobrino, creo que os voy  á convencer. 
Procurad no perder nada de lo que vais á ver y  de 
lo que voy á csplicaros. Mirad á vuestro amigo R o­
que, y  escuchad á vuestro t:o: vamos á hacer obser­
vaciones en partida doble.

La orquesta ejecutó los ocho compas(js del ritor­
nelo. Las parojas se cruzaron. Lúeas redobló su aleii- 
ciun; M. Jennesson le hizo, al oído las reflexiones si- 
gi lentes, que Iciiian cierta analogía con las esplicacio- 
nes de un i.iceronc:

— Observa bien el efecto que hace en Roque esta 
primera figura, que se  llama, no sé por qué, pantalón. 
Está eiifreiilc de lu mujer, y  no sabe cómo poner 
sus dos ojos. Consagraría de buena gana el derecho 
á Matilde y  el izqi.Í3rclo á Luisa. Pero no es vizco, y  
por oso es imposible. Felizmente la confusión de la 
cadena inglesa ha v enido en su au>ilio. Ha podido 
hacer siri com|jromelersc una distribución igual de 
sus favores. Ahora vamos á ver á quién se  digna ar­
rojar el pañuelo.

— ¡El bueno del bajá! dijo Lúeas.
— Eladckm ie dos, repuso M. Jiuinesson. En este  

momento el en'tmorado desaparecía detrás dcl baita- 
riii. Por poco prciciisloso que sea, puede uno saitar 
y  bailar de manera que no sea  silbado. Roque á su 
vez procuró recordar las lecciones de V eslris d d  
colegio que principió la educación de sus piernas. Sus

ría del parlamento la compongan los hom bres que 
profesan estas ideas, en cuyo caso el ministerio se­
rá reemplazado por partidarios de las ideas libera­
les. Asimismo supone que este cambio, si llega  á 
verificarse, dejará sentir su influjo en todos los go- 
bmrnos y  pueblos europeos con provecho del régi­
men parlamentario; y  para demostrar ia prosperi-

ciudades, y  la dcl parlamento-en todas las cues­
tiones que puedan interesar al pais é influir en  
sus destinos. Afortunadamente para esto no tenemos 
que salim os ni un áiúee délacon.slilucion,que.es nues­
tra ley fundamental para lodos.»

La se hace cargo d é la  polémica (fue
(iaírtlue le debe la Inglaterra, concluye con los dos 1 tiene entablada con el Sr. D. Fermín Uonzalo Mo- 
])árrafos que á continuación copiamos: ron , cou motivo de haber este sustentado qué des-
 ̂ uNo hay aili minas do oro ni de piula, y sin embar- de 1823 dominó la Francia en los consejos de Es-' 
0-0 tales la abundancia de capitales, y tan grande y paña con casi absoluto señorío, cuya aserción niega 
bien cimentado el crédito, que el dhero no rinde mas | el diario monárquico.
que dos á dos y  medio por ciento de interés: á su in­
dustria, ninguna industria se  iguala: su comercio es 
el mas vaslodel mundo: su poder colonial escede al 
de todas las naciones: la superioridad de su marina 
Gs incontestable; ysiem pre sensato, y  siem pre pro­
gresivo el pueblo inglés, mejora del lodo lo q u e  es 
mejoi’uble sin trastornos ni estremecimientos peligro­
sos. Uü régimen que tales efectos produce no debe 
serian  malo como algunos' aseguran; pero y a  oímos

PA RTE O FICIA L

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La reina nuestra señora (Q. D. G.) y  su augusta  
real familia continúan sin novedad en su im portante 
salud en el real sitio de San Ildefonso. ■ ■

la réplica obligada de nuestro aserto: «Ingialerra es
un país escepcioiial: las instituciones que entre los 
ingleses han surtido tan buenos efectos, los han cau­
sado malos en í ’ratieia, en España y  en otras partes.»

A l üir esto no parece sino que la constitución in­
glesa, cual existe en el dia, se hizo de un golpe: que 
fué la Minerva puhtica salida de la cabeza de no sa­
bemos qué Júpiter, que no seria el de los griegos y

E sp o s ic io n  á  S .  M .
Señora: El pian vigente de estudios concede á ías  

alumnos sobresalientes la opcion á premios anuales, 
que consisten en diplomas especiales y  obras pro­
pias de las facultades á que respectivam ente se d e -  
üican.

En la imposibilidad de calcular de antemano el nú­
mero de individuos que obLendrian esta distinción y  eli 
coste de las obras que habrían de adjudicarse, no fu(ó̂  
dable asignar o n e l presupuesto corriente crédito p a r­

ios ]-omanos, pura asombrar al mundo con la belleza Ueular (¡ara este objeto, y  por lo mismo, y  porque la 
úe. sus infinitas proporciones y el buen temple de sus dificultad do hacerlo era mucho mayor, siendo este 
urmus. Aluchos años, muchos sacrificios, infinitas lu- el pruner año que tenia aplicación aquella disposición 
. . . - - I - del o ía n  de estudios, se propuso el gobierno cubrir en

días, y  coiilraliempos taaibLe.i i.ilimtos cosLo a los m- s, las circunstancias lo per,ni-
glesi'S su conquista, porque no plugo al ciclo exinyr- cantidad concedida al ministerio de gra­
jos de la ley común de la hiiiriaiiidad : «comerás el cia y  justicia para sus gastos imprevistos. A! lermi-
pan con el sudor de lu frente;» pero si esos trabajos nm’se el último curso, lian formulado los rectores de- 
‘ I las universidades las propuestas correspondientes; y
ios han llevado al término en que hoy los vem os, si según ellas, el importe do esta obligación ascenderá
con la libertad lian conseguido la riqueza, el poder y p¡.óximumenle á 1ÜU,ÜUÜ reales, cuya cantidad no- 
la cultura, ¿no deberá alentarnos su ejemplo, y  rcani- puede imputarse ya ul capítulo de los gastos . imprc- 
mar nuestra fé al través de las pruebas por que está vistos. Lauto por su iniporlaiicia, cuanto porque otras
pasando el régimen que á ellos los ha hecho superio- atenciones n(i menos interesantes y  mas urgiíiUes 
 ̂ , , r ,  han exigido la inversión dcl crédito de aquel ca­

res a los otros pueblos? ®
Cada tr iunfo que consiga el espíritu liberal en las pues, silos alumnos han de recibir el justo p n s

islas briuúiicas tendrá su eco cii el continente: c íe s -  ufio de su aplicación y aprovechamiento, hay m^ce-
pccláculo de sus elecciones en que, á la ardiente lu- sidad de abrir un crédito eslraorditiario parh la ad-
cba de los electores, suc(¡dc la calma y la mas abso- quisicion de los objetos que han de coiisUtuir la re-
luta confoi-midaddeparlode los va,ic¡dns, ,na  vez “ ‘upoosa . ro-o,i,pe„sa nunca gravosa al estado,, 
, , , , I . j j I ■ -  , . , interesado en dar ala enseiianza esplendor , y  menos
declarada la voluntad de la mayoría, ensena,a a los presente, que,el gasto de que se trato
pueblos, y  ojalá que también á los gobiernos, que la sobrada compensación en la mayor recaudación
libertad no es peligrosa cuando pasa de la eategoria que obteudiá por elruino de instrucción pública, dis­
de palabra, mos ó menos h^kigüeña, á la do realidad | mitiuido en otras épocas por la dispensa que se con-
práclica y positiva.»

El C la m o r ,  haciéndose cargo de la reorganización 
(le los parlklos, los escita á que, imitando su ojem-

cedia á los alumnos luuredos de satisfacer e l importe, 
de sus matrículas.

En su consecuencia, de acuerdo con el consejo» ífer 
ministros, y  áü n  de que el nicacionudo crédito» es> 
traordinario sea  abierto en la forma prevenida en ol

miiMÜi.s l'urdvas indican á quién pertenece la mejor 
parle iiiieucional de todo lo que padece. Míralo en 
contemplación. ¿Me quieres decir delante de quién?

—Delante de L u isa .... e s  verdad, dijo Lúeas lle­
no de gozo.

— Esa figura creo que es la que llamábamos antes 
[ a p o u le ,  repuso el tío. Se balancea á cuatro. Obser­
va los dos manos de tu amigo R oque; la izquierda 
con que cojo ia tic Alaülde, tiene no seq u é  do muerta 
y abandonada que maniñosta su indiferencia; la de­
recha, por el contrario , con que agarra la de Luisa, 
está á la altura del corazón, describe una curva ele­
gante, y  oprime con intelig-encia los pequeños de­
dos que no oponen resistencia alguna. Esa amable 
Luisa tiene una gracia y una viveza particulares. Ro- 
(juG se volverá loco por ella.

— ¿Lo crcis asi, lio?
__Lo está y a . Alira, la pastorela va ó concluir. Su

cabeza se pierde , y  no piensa en la gente que lo ve , 
ni en la música. Baila sin compás, se adelanta al tiem ­
po; quisiera que tocase ya la vez á tos otros. Tie­
ne en los labios una de esas declaraciones del gusto 
de Doral, una de esas lisonjas necias de que se ha 
burlado tantas veces, y  que no sabe cómo pronun­
ciar. ¡Ah! Luisa dá [irinerpio á' la conversación; tafi 
vez se  haya eonipadecido de é l ,.. .

— Se vuelve Lu sa á mirar ei reloj, observó Lúeas,
— Y él le hace notar la liora, dijo el tio, y  le espre- 

s a e i temor qufi ('Spcrimcnta do (jue se  constipe al sa­
lir de una habitación tan alíi igada. Verdadera con­
versación de amante <(nc tiene miras hcmeslas.

—Violentáis un poco las consecuencias, Ua.
— Yo no violento nada, querido sobrino. Pero ya  

van á la galop, y  esto toca á su término. A posta­
rla cualquier cosa á  que Roque va á acompañar á  las 
señoras de Rede!.

— Ya lo veremos.
— Acaso ni aun se despida dclu  mujer.
— Eso seria lo m enos, una impolítica.
— No lo faltaba mas que te formalizases ahora.
Roque no fué impolilico. Se despidió de Matilde y  

de Lúeas; pero su saludo fué el de un hombre de to­
no, lleno de frialdad y  de distracción. Luego se  lanzó 
á la antesala, dopú.e y  su madre esperaban sus

abrigos. Se abrió paso por entre una formidable masa.
do cachem iras, mantones y  paletós. En este instaníe; 
encontró el capuchón de M ad.Redel, y  el albornoz for­
rado de arminio de Luisa. Bajo con ellas, y  entró eni 
su carruaje.- Lúeas hubia visto todo esto por una ven­
tana de la escalera. Se precipitó al gabinete donde  
Mr. Jennesson ayudaba á Matilde á ponerse su abri­
go, y  estrechándolo entre sus brazos, hasta que le  
quitó ia respiración:

— ¡A y, tio! eselamó, sin pensar en que su mujer eS'- 
taba allí; Lio, ¡cuánto os debo!

— ¡U f!m e  ahogáis, esclarnó Al. Jennesson.
— Ya conoceréis que no ha sido esa mi irAéííciori. 

¡Pero no sé cómo probaros mi reconocjim iento.... 
que será  eterno!

— ¿Con que estás mas tranquilo?
— ¿No lo veis?
— Espero que otra vez da:rás mas> crédito á mis pa­

labras.
— De aqui en adelante seré is  mi único consejero, 

mi única guia.
— ¿No sospechas y a  ¿e Matilde?
— ¡Oh! jam ás h c  sospechado de ella.
^ ¿ Y  ese  pobre Roque?
— ¿Roque? ahora lo amo mas que nunca. ¡Tan bucrí 

compañero! ¡un amigo tan perfecto! Apostaria mi vkia 
á que no ba pensado ni un instante en mi mujer.... 
y o  estaba lo co .... ¿Estáis seguro deque ama áL u isa t

— Muy [ironlo vas á tener la prueba.
— ¿Qué liáy? preguiitü Matilde.
— Nada, nada, dijo Lúeas cortado. D ecía .... queriá  

d ecir.... C iertam ente.... e sta so irée  tan deliciosa.... 
mi reconocim iento.... ¡Tio mió! necesito daros otrO' 
abrazo.

M. Jennesson y  Lúeas se dirigieron mutuamente- 
una mirada, en la que iba una recomendación de pru- 
denci.a y  de discreción. Luego , para distraer las sos-' 
pechas de M atilde, ÍW. Jennesson abrió ios brazos i  
su sobrino, y  le dijo coil' un tono solem nem ente c ó ­
mico:

— Q uerido, abracémonos; pero sin ahogarnos uno 
á otro.

(Se concluirá.)
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■Señora. —

R e a l  d ecre to .
Conformo con lo qno me ha expuesto el presidente 

dol c o S o  do m inistros, de acuerdo con el parecer 
do i i S o  consejo, ven so  en docreUir lo siguiente:
^ \ r  idilio 1 « Se concede al minislro de gracia y  
ñ,sU i  un cVédito estraoniiuiino de lUÜ,üüü rs. sobro 
Í l  nresupucslo de este año, desliiia<lo a la adquisición 
Tío ios objetos que deban constiluir los premios adju­
dicados en el úllimo curso á los alumnos sobresa-

2." El gobierno dará cuenta á las cortes do 
esta medida i)arasu a¡)robacion, conforme á la ley  de 
20 de febrero de 1850.

Dado en San Ildefonso á trece de julio de mil ocho­
cientos cincuenta y  dos.— Está rubricado do la real 
jjiaiio.— El [íresidenLe det consejo de m inistros, Juan 
Bravo Murilío.

E sp o s ic iu n  á  S .  M .
aeu b ra i'tas obrus ejocntadas durante los primeros 

m eses del presente año en la presa que se constniyc  
sobre el rio Arba para surtir la acequia de riego de 
T lusLe en la provincia de Zaragoza, han consumidoPuLeram enlc el cré-iito de 80,000 rs. concedido paiu
e s tr o n c io  en ol uit. 1.”, capitulo 24, sección 9 .- del 
oresupuesto corriente; y  por lauto, si han de conlmuar- 
seha^ta su couclusiüti, cumpliendo asi el gobierno el 
compromiso que tiene coiuraidü, y  evitan .o ademas 
los perjuicios y  el deterioro couaigu,entes a su para­
lización, es de imprescindible necesidad que la msiili- 
ciencia del crédito legislativo abierto para vsla aten­
ción sea suplida en la lorma prevista y  autor izada 
por el art. 27 de lu k y  de 20 de febrero de 18o0. be  
trata, señora, de un servicio importante, cuya termi­
nación aguarda con ansíala agricultura de aquel país: 
también el estado tiene en ello, pues que ha de rem - 
te"Tarse de estos desem bolsos, el doble interes de 
protegerla y  do cobrar cuanto antes el cúnoa estipu­
lado con los habituiiles de Tauste e.i pago de las 
a'^uas que han de fecundar sus campos; y por estas 
consideraciones, de acuerdo con el consejo de minis­
tros, someto á la real aprobación de V. Al. el adjunto 
proyecto de decreto.

En Salí Ildefonso á 13 de julio de 1852. Señora.—  
A L. R. P. de V . M.— Juan Bravo Murillo.

R e a l  d e c re to .
En vista de lo que me ha espuesLo el presidente del 

consejo de ministros, de acuerdo con el parecer del 
mismo consejo, vengo en deCi Ctar lo siguiente:

Articulo 1»" ¡Se concede al inini&lro de fomento un 
crédito de 200,000 rs. por supkni nlo ai art. l . “, cu-

antiguola acequia de negó  de Tauste, eu la provincia de Za
ragozu. . , * . j

Art. 2.“ El gobierno dara cuenta a las cortes de
esta medida para su aprobación, conforme al art. 27
de la ley  de 20 de febrero de 1850. . , i , * , - \ a i t \  ̂ <■ a

Dado en San Ildefonso á  trece de julio de mil ocho- ham que la prosperidad (le Inglaterra se  funda eu 
cientos cincuenta y  dos.— Esta rubricado de la i\;al gQ constitución y su comercio, pasa á probar que no 
mano.— El i^residcnie del consejo de ministros, Juan | que tem er las invasiones violentas de la üem o-

príncipe presunto heredero de la corona, mi muy 
querido y.amado hijo, para que prest.' el junim"nto a 
la consüliiciou polit'ca de lo nación portuguesa.

Aqni temás al príncipe: iixigirlcjur.imenlo de iuím- 
lener ja rcligi'íii católica apóstolicn, roitiana, y dr 
c'bseivarcl . uinplimienl.i Je !a constitncioa ydehi s  
leyes, asi como de giia:dai’ rtddi'bid al rey.

Estoy s e g u í  a ipio ni' liijo cmiiiilirú s'i jiminento, y 
espero que ia nación p-n Lugo i verá -.'oinpre en él 
u n  ap<*yo de las iiistitu '.iDiiCS patrias y  d e  la  t u g n a l a d  
c iad' pendencia de la na. ion. »>

LN(;bATEilllA.
Según animci .n los periódicos tle Londres que 

recibim os an och e, son ya 2 0 0  elecciones las vei’i- 
licadas en Inglaterra, conlinnándose mas caila vez 
la victoria del free trade sobre la  protección.

E s casi im posible que las eleccione.s de lo.s con­
dados, sea  cualquiera el resultado de ella.s, jiuedan 
modilicar esta situación. Entre los nuevos elegidos 
íiguran sir J. Pakington, ministro de las colonias; 
Mr. Chrislopher, canciller del ducado de Lancas- 
ler; sir J. Gratiain, jefe del partido de los ¡ladistas; 
lord Jocelyn; sir W. Molesworlh; el general Lacy 
E vans; el honorable 11. L abotichere, antiguo mi­
nistro de com ercio en el gabinete de lord John 
R usscll, etc.

Entre los candidatos que no han conseguido ser 
elegidos es uno Mr. Newlou, antiguo jefe de la so­
ciedad de obreros mecánicos, aunque llego á reunir 
un gran número d ev o to s  en uno de los barrios de 
Londres. iMr. Newtoii, que pertenece al mas avan­
zado radicalismo, se había comprometido, si no con­
seguía un feliz resultado en la campaña que había 
emprendido para organizar e l trabajo, como decían 
los socialistas, llevar sus penales á América, y  se le 
ha visto durante algún tiempo implorar el favor de 
las clases obreras para que le facilitasen ios medios 
de ir á establecer una nueva Icaria en los e.sLados 
de Ear del eslrem o O ccidente. Üe los 15 ,0 0 0  
electores que tiene este distrito, solo ha obtenido 100o  
sufragios. E ste incidente prueba que los radicales ó 
socialistas hacen pocos progresos en Inglaterra: las 
elecciones q u esever iíica ii hoy confirman la victoria 
del partido liberal y  conslilujional; pero en cuanto 
al partido eslrem o, lo dejan hasta ahora en una si­
tuación tan insignilicanle como en la  anterior legisla­
tura, y  acaso lio proporcionarán la ocasión de reem­
plazar al desgraciado Mr. Feargus 0 ‘ Connor, que 
hace cerca de tres sem anas el parlamento ha debi­
do encerrar en una casa de locos.

Sir Jam es G raliam , en el discurso que ha diri­
gido á los electores de Carlisle, ha enunciado una 
especie do programa que se separa mu *ho de la 

■ ' ha sido uno de los
en la  cámara de 

ece  anunciar que 
colega de sir Roberto Peel desea po­

nerse á la cabeza del partido liberal reformista en 
la próxima legislatura.

Después de sentar en su discurso sir Jam es Gra-

Bravo jVlurillo.

MINISTERIO DE FOMENTO.

C o m erc io .— C irc u la r .
La reina (Q. D . G.) lia tenido a bien disponer que 

se recomiende al público la adquisición de la ebra que

cracia, s is e  saben hacer concesiones á tiem po, en 
lo que consiste ia gran sabiduría del hombre de es­
tado.

En a})oyo de su aserto cita la época en que se 
presentó la reforma al parlamento, cuando se temia 
que por su causa iban á padecer las instituciones

con el Ululo de «Nuevo contador y tablas graiico-m e- nacionales, y  ([uc la democracia se apoderase de un 
trico-decimales» ha publicado D. Camilo Labrudor, poder aterrador; á  pesar de lodos estos tem ores, 
como muy útil para íuciiUar el conociinictiio del sisto realizaron , se llevó á cabo la reforma
ma métrico, y  ul propio tiempo para conocer ^  jóLilo de la mavoría del jiais.

, Sigu» ftesptes los puntos principales
ios d i r o t t l l e s  qoe posee el gobierno. . «le su p.'Ograma, y  concluye en estos términos:

Lo que de reulórdon di¿;o á V. S. para su conocí- «Lord Derby es un hombro que reslableooria las 
miento y c k  los cousiguicmtes. Dios guarde á V . S. leyes de cereales si el cuerpo electoral i iglés io d c-  
muchos años. Madrid 2 de julio de l8 o 2 .— R eyiioso. jase. En este punto soy de sus mii.ípodas. Tampoco

-S eñ or....

O b ra s  p ú b lic a s .— C irc u la r .
Habiéndose notado que algunos proyectos de cami­

nos vecinales vienen íorniados p.ji* personas que carecen  
de ia aptitud lega!, y  mm en muchos casos de los c o ­
nocimientos necesarios, S . M. la reina (Q. D. G.) ha 
tenido a bien disponer que se prevenga á lus goberna­
dores de las proviiiciasla puntual observancia del ar- 
Uculo 1.0 del real decreto de 7 de setiembre de 1848, 
en d  cual se dispone que ios directores de de cami­
nos vecinales sean los esclu-.ivamenle encarga los del 
trazado, dirección y  ejecución de las obras de ditdios 

asi como de las de apnivecluunieiUo decaminos,
a^-iias pluviales y  corrientes para el riego de terrenos, 
sin perjuUo de que hagan usî  los espresados gober­
nadores, cuando lo creyeren conveniente, de las atri­
buciones que les confiere el arL 9.° de la ley de 28 
de abril de 1849

¿encía

soy ruselista, pues be co ubuLido muebas mcdidiis pro­
puestas por lord John Russell. ¿(Juorcis saber lo que 
soy? ¡Soy peelista! pero mi amigo ha m uerto, y  des­
de eiUüiices m e limito ú no caer en los coinpromis«>s 
de un ptu'lido cualquiera, (lueriuido ejercer mi juicio 
de la manera mas independiente. Yo rcpresciiiaré 
con esta indulgenciad lo.s electores de Carlisle, y  
desde luego les anuncio como iiidis¡)ensable la revi­
sión del acta de reforma de 1832.

Esta rc\'ision deber.t empezar en el punto en que 
dejárnosla reforma; es decir, que los peii'ieños pue­
blos de^trnido3 no deben conservar la reforma elec­
toral, y qqe el derecho de ia reifresentacioii imcii)nal 
debe sor transferido ú Laî  cjiidaJes considerables é 
iulcligentcs, privadas hoy de este privilegio; en cnan­
to ul derecliü electoral en las ciudades y  v illas, no 
vacilo en decir que la untigua franquicia inglesa cjoe 
resulta de lu residencia y  del p.igo del impuesto , me 
parece la baso mas legitima del derecho electoral.»

La siguiente declaración hecha por uno de losDe real orden lo digo á  V . S. para su inLpüo _ . ,
y  efeictos eousiguientos. Dios guarde a V . S. muchos miembros principales del gabinete inglés, sir John 
años. San Ildefonso 13 d -julio de 1852.— R eynoso.—  Packington, en los /iü í/íhy de Droilwich , después
Señor gobernador de la provincia d e ....

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

R e a l  o rd e n .
La reina (Q. D. G.) ha tenido á bien mandar que

los regeiües'de las aúdiencias d ) la península ® is’as 
adyacentes 1 uedan en lo sucesivo conceder por sí, á 
todos ios procuradores que ejercen su profesión en 
el resuecLivo lernloH o, las licencias que solicitaren' 
dejando al minino tiempo al prudente arbitrio de aque- | ‘Jq? /
líos el señalar el término de dichas eoncesi mes, f>ai a ‘'h
lo cual deberán cuidar muy p.irtkularmenLe de que el '
servicio no quede jam ás desatendido, en perjuicio de 
la administración de justicia y  de los particulares.

San ildei'nnso 13 dq julio de 1852.— González Ro­
mero.

de su elección, prueba que [a ¡nlencioa del mi­
nisterio no es  aceptar la lucha en el terreno del li­
bre cambio y  la protección.

«Con respecto a la gran cLie>t¡on que afectaba al ali­
mento del pueblo, es iiiuLii que añada nada á lo que 
y a  lengi) dicho sobre esto grave punto,

Jamás hemos cambiado do lenguaje, Siem|)re lie­
mos sostenido que en 1846 los intereses de la propie­
dad tcri’itorial recibieron un gran perjuicio. Eso mis-
iiió pen'-amos ahora mas que nu.ica. Siempre hemos

se habían tratado aquellos muy 
cruclm eale en favor de los intereses de la India Occi­
dental.

Aunque se  haya proporcionado al pueblo un grap 
alivio, aunque se  hayan obtenido grandes vciiUiJas 
materiales, siempre hem ospensado que se han com­
prado 11.uy caras y  que han costado inmensos sacri- 
íieios á  numerosas clases de nuestros conciudadanos, 
Señores, poner en armonía los intereses de todas las 
grandes clases de la sociedad, será, por lo que toca 

r n  MVPíA ! ^ esta grave cuestión, el objeto del gobierno actual.
I" UANUA. I Ya os lo he dicho y  os lo rc'pito; nada seria mas ven-

Lo5 periódicos de París que hemos recibido ano- tajoso parij el país; y  nada puede ser mas funesto á 
che, son del 10 y  no traen ninguna noticia de in - su bienestar, á su prosperidad real que una guerra

EOlUilG) E SÍilíA JE R O .

tcrés
Las noticias de aquella capital, que publican los 

diarios belgas, se ocupan en pintarla situación tris­
te  en (lue se encuentran e l partido legilim isla y el 
orleanisla, por la gran división que existe en el seno 
d e  uno y de otro. Mientras esto sucede en los par­
tidos que hacen la guerra al príncipe presidente de 
la  república, este aum enta el suyo cada día m as por 
medio de destinos y  otras clases de gracias.

Luis Napoleón se preparaba para salir de París 
i  visitar algunos departam entos, en los cuales se h a -  
Jian grandes preparativos para recibirlo.

PORTUGAL.
A yer hemos recibido periódicos de Lisboa que al­

canzan hasta el dia ÍO.
E l 8 , como anunciamos ya  en nuestro último uú- 

nifii'o, se  veriíicü eu la cám ara de los pares el acto 
•dejuram enlo del principe real al acta adicional de 
la  ca ria  constitucional de la monarquía portuguesa, 
l ié  aqui v̂ l discurso que coa este motivo pronunció 
la  reina doña María de la Gloria:

«Dignos pares del reino y  señores diputados de la 
Dación purlugucsa.— El dia de hoy es parala nación 
porliiguesa, para mí y pai a el rey mi augu^to esposo, 
un (lia de verdadero júbilo.— Vosotros me acompa- 
Tmis ciertamente en e s lc  sciUimienlo.

Discutida por las dos cámaras legisia iivasy sánelo 
mida por mí una acta adicional á la carta, doy hoy 
cimiplimienloá lo prevenido en el art. 79 de la misma, 
trnycnclo al seno de la repres''ntarioq nacional ni

OOSlilLI) ÜB ESPAÑA.

F,1 C o n tr ib u fje n le , periódico de Cádiz, dice, con 
i'ofei’eiicia á varias personas que han pasado por la 
línea del ferro-carril de Jerez al Trqcadero, que 
en la última sem ana ha habido trabajando en ella 
unos seiscientos hombres.

El (lia 9  ancl() en la bahía de Málaga el vapor de 
guerra F i r e b r a n d ,  perlenecienle á la escuadra in­
g lesa , que en la tarde del mismo dia se  hallaba á la 
vista (lo aquel puerto.

También habia llegado el 8  al de la Coruña la fra­
gata de guerra holandesa D o i jg e r s - B a r ik ,  procede 
de Jalinoul, y  hace viaje de instrucción, llevando al 
efecto á su bordo 4ü  guardias marinas. En el m o- 
menlo (le echar el ancla saludo á la plaza con 21 
cañonazos, siendo contestada tiro por tiro; después 
de haberla dado entrada en la sanidad, salto á tier­
ra un olicial para saludar al capitán genei-al en 
nombre del comandante, quien lo liizo en persona 
m as lard e, acompañado del cónsul de su nación. 
Parece que la olicialidad y guardias marinas debían 
pasar al Ferrol á  visitar aquellos arsenales.

Dicen de Córdoba que ia cosecha de este año, si 
bien lia correspondido en lo general á las esperan­
zas (jue íeiiian concebidas, ha resultado al lin de tan 
distintos aspectos, que no recuerdan otro en que se 
hayan advertido tan notables diferencias, gracias á 
la irregularidad con (jiie las aguas, procedentes de 
tormentas, lian ejercido en la prim avera su benélico 
influjo en los cam pos. Gorlijos hay en cuya hoja se 
advierten tales desigualdades, que á  la verdad, uo 
sabe el labrador á qué atenerse. Eu el término de la 
capital, sin em bargo, es donde mas abunda lo bue­
no, pudiendo decirse que en este año es la  provin­
cia de Córdoba de las mas favorecidas por el cielo: 
hilos noticias recibim os de las dem as.

De Ciudad-Real, con fecha del JO, dirigen al 
C la m o r  la carta que insertamos á continuación, en que 
se habla del ierro-carril de aquella ciudad, y  sobre 
la cual llam a la atención del gobierno nuestro co­
lega  progresista. D ice asi:

«El calor, que tan tarde ha empezado este año, se 
desarrolla inteiisamouLe de algunos dias á esta par­
le , vengándose bien de su retraso.

El asunto culminante, el que por sus proporciones 
gigantescas y  las consecuencias inmensas que ha de 
producir, influye tan poderosamente en el porvenir 
de la provincia, es el ramal de ferro-carril de Alcá­
zar á esta capital, que según aiirniau los que se su­
ponen bien enterados, deberá CíUpezar pronto á 
construirse, puede decirse que sin todos los dalos ne­
cesarios para obra de tan grande trascendencia.

Lu diputación no se  ha reunido aun para deliberar 
sobre tan grave asunto; gravísimo en efecto y  alta­
mente delicado, porque los términos de la concesión 
hecha por el gobierno , no están en armonía con io 
sulicilaiio. El iiienus conocedor del puis p rev ed  > ruina 
segura d é la  iManclia aceptando el pago del 3 1¡2 que 
el gobierno prescribe en el real decreto de 28 de

carga
y ainoi tizacion, 

insoportable

Si á esto se  
10 que se

agrega el
seguiría viniendo eí

intestina entre las clases.
Asi es como nosotros queremos goi)ernar siuce- 

rainente al pais; queremos, tanto en c^ta como en 
los demas cuestiones, arreglar nuestra legislación de 
manera que concille lodos los intereses. La verdadera 
ju lilica , según mi opiiiiou, quiero que los intereses 
de la propiedad y  los de las luanufacLuras formen un 
solo interés, y que acomodemos de tal manera las 
C'isas que seamos equitativos y  justos con unos sin 
causar perjuicio á los olios.

Es un cstrafio error pretender que hornos venido 
al poder y  que queremos pem iancoer en él si pode­
mos, únicanicntii por una cuestión fiscal aislada, sea 
cualquiera la importúnela que ella pueda tener.

Nosotros nos hornos colocado eu un lerreqo mas 
ancho, nuestro o ljc lo  es mas elevado , nuestras mi­
ras son mas altas. Venimos delante de vosotros á 
defender lu m onarquía, y  contener las oleadas de 
una democracia desenfrenada. E xiste un profundo 
respeto por los derechos dcl pueblo en nuestros co­
razones; pero queremos adoptar una política conser­
vadora que mantega no solamente los derechos de 
cada clase, sino d écad a  porción de la sociedad.»

E l jSm» auuucia que han teniiio lugar algunos 
desórdenes en Dublin con motivo de las elecciones; 
que el 8  hubo una colisión de que resultó muerto un 
olicial de jiolicia.

También se  hablaba de (iesijrdenes ocurridos en 
W igan (condado de L aucaster) el dia 7; pero pa­
rece que ias medidas tomadas por las autoridades 
apaciguaron estos desórdenes antes que tom asen un 

, cnrácler alarm ante.

mayo últim o, mitud do inlercstís 
porque esto seria reconocer una 
que la pi oviiicia no podría un ningún tiempo le­
vantar.

Tampoco conviene á esta ser condueña del camino, 
otro d é lo s  medios projjuestos, porque entonces que- 
dab.i impliciLamcnte sujeta por mitad ;i todas las 
eventualidades y gastos de la esplotacion, y  esto no 
solo uo la seria ventajoso, sino que produciría de se ­
guro su aniquilamiento y  pérdida.

El mal consiste en haberse desnaturalizado la po- 
licion que se hizo para que el ramal viniera por la 
linca mas corta, y  su coustruecion fuera lo mas ba­
rata que se pudiese ajustar, esencialisimas condicio­
nes que presidieron al mostrar su aspiración la pro-
V ncia, y de qiio vemos (con dolor profundo) haberse 
presciaüido al otorgar la concesión.

 ̂ 8 e  han presentado, y  presentarán aun, proposi­
ciones de mejora m uy adm isibles, que esperamos 
uo desatienda el gobierno postergando los intere­
ses de cíen pueblos laboriosos y  afanados por su bien­
estar. Alguna propuesta se  hará garantizando la 
construcción de cada legua en 2.4üU,ÜU0 rs. en vez 
de 3.8ÜU,00U en que se han concedido al Sr. A ivu- 
rez y coinpafiia, y  se ejcculaián las obras e n  dos 
a ñ o s , en lugar de los dos y  m e d io ;  de m odo, que ya  
tenemos algunos millones y  algún tiempo ahorrados.

no menos considerable alior- 
ramal viurecia d e s ­

de Alcázar á Ciiidad-Roal sin tocar á Manzanares
Y  A \m > s i'o , ca lcú len se  los m illo n e s  c[\iQ se escusurian 
imdiéndosc con tan sensibles ventajas conseguir el 
ubjeto.»

De un artículo publicado en un jieríóijico de Se­
villa., en (]ue se trata de la im poilante cuestión de 
caminos de h ierro, tomamos los siguientes pár­
rafos :

«La construcción de ferro-carriles es un paso agi­
gantado en la senda de la civilización moderna; y  tan 
grandes como son las consecuencias que de ella se 
esperan, tan grandes han de ser también las miras 
que deben abrigarse al determinar la dirección de las 
lincas. Estas inmensas miras no caben en el circulo 
de una proviii''ia; antes bien deben esten derseá  todo 
el reino, y  aun á toda ía Euiopa, ya  que no á todo 
el Contiuenle.

Las líneas que mas importan eii España, son las 
que deben formar parte dcl vasto árbol férreo que 
con el tiempo ha fle unir á San Petersbqrgo con Lis­
boa y  Cádiz. E  l e>te gran sistema, la linea de Sevi­
lla á Córdobi solo aparece como un diminuto ramal, 
que si bien no carece enteramente de interés, no tiene 
sin enibargo todo el necesario para que empecemos 
j)or olla lu obra colosal de nuestra regeneración eco­
nómica.

La dirección do la línea rnadre en Andalucía, nos 
está yaiiiclicuda por la marcha de las circunstancias. 
Por una [)artc, el gobierno ha resuelto ya en la cons^ 
ruecion de una linea que, partiendo de la de Alman- 

sa en Alcázar de San Juan, se dirija hacia Ciud id- 
Real, cuya línea podrá prolongarse, siguiendo el 
curso del Guadiana, hasta la ciudad fronteriza de B a­
dajoz, donde se  enlazará en ei k n o-carril que los 
portugueses proyectan desde Lisboa hasta nuestra 
frontera.

Este magnifico pensamiento ha sido muy bien com­
prendido por ios estremeños ; asi las provincias de 
Badajoz y  Cáceres han ofrecido la m ayor parte de 
sus propios para la  construcción de un ferro-carril 
que com plete el pensa.nicnto iniciado por el gobierno 
cu la linea de Ciudad-Real. Estas obras proyectadas 
constituyen para Sevilla un lianiamienlo en dirección 
deieriniíjada, liácia el corazón de la península,

Los gaditanos, por otra parte, han reunido ya  
treinta millones de reales para aplicarlos á otra lí­
nea que, partiendo del Troeaderij y  [Jasando por la 
l icu ciudad de Jerez, se dirija hácia los confines de 
nuestra provincia. Este es ])ura Sevilla otro llam a- 
mieiiLú, también en dirección determinada, hácia el 
eslrem o de la península mas inmediato á nuestro ter­
ritorio.

Llamada, pues, Sevidu Ip’mia el centro y hácia la 
circuufereticia, nada tiene que pensar parq dar á su 
línea propia la dirección mas conveniente. Madrid, 
que licuó el trono • del gran ferro-carril peninsular y  
europeo, se dirige hácia Sevilla por Eslremadura: 
por Eslremadura, pues, debe Sevilla buscar su rápi­
da comunicación con la córte. Cádiz, que tiene la raíz

'ieiiipo, el estudio, el trabajo y el dinero so inviertan 
en una línea encaminada hácia el punto mas ad ecu a­
do de l.sl'’emadiira, que probabli-menle S'TÚ Mérida. 
Eu segundo término apai’cce la prolongación do esta  
misma linea hácia los conlines de la provincia de 
Cádiz. En último término se hallan todos los r.uinles, 
entre los ([ue debe consi(kra»*se el de Córdoba crino 
uno de los mas importantes.

V éase pues: la conces.on pendiente nos [)ünc en c! 
caso de empezar por donde se acabe. Por ri sist - un 
que hemos propuesto, mics'ra rica y  hermosa c.udad 
se pondría en conL iClo con Cádiz, con Badajoz, cun 
Lisboa, con Madrid, con Bayona, y  a>i succsiviuneii- 
le  con la Europa entera, hasta unirlas ardientes ori­
llas del Guadalquivir con las heladas dcl Ncw.i: al 
paso que í'Or la concesimi referida, solo nos unimos 
con Córdoba.

Nos parece q ir  entre do.s estreñios tan desiguales 
en ventajas, cualquiera persona sensata se decidirá 
fácilmente, y  nos lisonjeamos de que la ilustrada y 
Exema. diputación provincial tendrá presentes estas 
reflexiones pai’u aplicar con acierto la subvención de 
tres millones, que presumimos a'ordada en términos 
generales.»

La municipalidad de Málaga se está ocupando 
del iinporlaaiísim o proyecto de conducir a la  pobla­
ción aguas potables. Fai’ece  que entre los diferen­
tes que se han presentado, ninguno ofrece m as ven­
tajas ([ue el del acueducto del prelado Molina, so­
bre el cual tomamos del A v is a d o r  lU a la g u e h o  lo que 
sigue:

«Cuando á ios do.s tercios del pasado siglo, e liliis-  
trísiino Sr. Molina, obispo de osla diócesis, llevado de 
su ardiente deseo de proveer á las necesidades de esta 
[)üblacion, pensó costear de su peculio la tr áda á esta 
ciudad de lus aguas de los manantiales dei rio Guadal- 
medina, su único y  principar ubjeto fué el que los veci 
nos no careciesen de un articum de tan priineranece- 
sidad, y  asi lo hizo presente al rey. El ilustrado go­
bierno de entcdiees, en el que se  contaban hombres tan 
eminentes como el conde de Florida Blanca, aprobó 
y aun aplaudió tan loaolo idea, manifestándolo a>i al 
virtuoso prelado. Dióse, p u es , principio á la  obra det 
acueducto, llamado hoy de San Tcl.ao, que el ilus- 
trísimo obispo no pudo ver terminado por haber falle­
cido un año después; pero se continuó a  sus cs[icn- 
sas, pues al efecto habla dejado los convenientes po­
deres á dos señores que autorizó para que entendie­
sen eu 1.1 obra, siendo uno de ellos el que ora por en • 
tonces doctoral de esta santa iglesia. Siguióse en 
efecto el acueducto con los fondos de espolios, que 
bastaron casi para verlo terminado.

Aunque la intención de aquel virtuoso prelado fué 
sola la de proveer á  la necesidad que tenia de agu.is 
esta población, concibió también la de la construcción 
de unos molinos, con el filantrópico objeto de que Má­
laga no se  viese obligada á servirse únicamente de 
ios de Torremolinos, e tc ., por los graves incoiivouien- 
les que podriuii originarse á la población, particular­
mente en inviernos rigorosos; pero aun mas que para 
esto, ia ideadelu  construcción de dichos molinos, como 
la de riegos con las aguas del Guadalmedin i, fué para 
la mayor perpetuidad de su obra, y atender con aque­
llos productos ai enlreteni;iiiento del acueducto y  al sos­
tenimiento de unaescusla do náutica. PosLeriormentc,

Lo primero qim liaremos observar á nueslr«‘s lec­
tores en 'os pivc'-ikutes est«dos, es que los resulta­
dos de los so'imsti ós de 1852 se acercan bastante á 
las tolahda<les (b‘ I8 l8 . Un Iráfigo (pie eii cuatro 
años se aproxiin i :i duplicarse, sin que hayan ocurri­
do circun.stancias ; struordiimrias ([iie le i'avorczeair 
al contrario, con unos malos caminos que jamás sé 
han visto ])coros, i s para llamar la atención.

Existen cerca do la línea , y  en paraje magnifica- 
m enie á propósito para proveer á las necesidades del 
interior y  para l.'i csporLac'on, inmensos criaderos de 
carbón d c iá o ilra . acUmhnonte incsplolables j)or((ite 
11 ninguna parle s«! pueden llevar sus productos. Tal 
vez ellos ocupen tan com p'elam ente el cam ino, que 
hagan necc-nrio el estab'eeimiento de la doble via. 
8e  supone que la [ngla'oi ra saca de sus minas 55 mi­
llones de toneladas, y  que la Bélgica seis m linncs. 
Sin meterims nos'Atros á aventurar cantid-ules con 
respecto á nuestro pais, s ilam mt repetiremos la in­
dicación de que , a un estrcnio ol mar, y  al otro pro­
vincias sin combn--til)lG, están orrcciondo al carbón de 
Orbó un coii'-uino ma ¡ilieslamente enorme.

E ste escrito so ha alargado bastante mas de lo que 
queríamos. Tendremos que rema'arlo ncpii. Mas no 
será sin hac'T una comparación en inio de los frutos 
coloniales (pie tiene alguna importancia en el comer­
cio de Santander. El azúcar figura eu la m em orii de 
la ju iP a  concesionaria por el año do 18-18 con la 
cantidad de 878,790 arrobas: en h'S sois primeros 
meses del año corriente, han entrado 36.497 cajas y  
43 estuches, ó sean en peso neto, 602,556 arrobas.»

CUONIEA M  PU O V iA Ü A S.
Nombre de los pasajeros llegados ;í A^go en el va­

por C a le d o n ia  y  corbeta A s ia ,  procedentes de la H a­
bana.

V a p o r  C a le d o n ia . D. Juan R. Ochoa, magistrado; 
D. Jaiánto Mateos de la Pii'ira y  su señora, D. Domin­
go Novo, D. Joaquín Campuzano, intendente honorario 
y secretario de la superintendencia general, su señora  
y  cuatro niños; D. Pedr.i Fcrn.indez, D. Tomás Bor­
rón, D. José Muñoz, oficial cu.u Lo del cuerpo de la ar­
mada ; D. Jaime Sancho, capitán de artillería; D. Ve­
nancio Espenan, D. Ignacio Arriila^a, D. Francisco 
de Paula Baubaren, ayo de los señores D. Francis­
co y  D. Joaquín Cadabal; D. Juan Dáviia, brigadier 
cormii'l do artillería; D. Antonio Lens y  su hijo, don 
León Crespo, su señora, hermana política y  tres hijos, 
D. To.nás García, presbitern ; Ü. Pedro Rufino , co­
mandante de iiifaiitcria ; D. Juan Alvar<‘z Baldonedo 
y su señora ; D. Joaquín Paréis y  su hijo; D. Teo­
doro Porsen, D. Adolfo Morales <Íe los Ríos , capitán 
de artillería ; D. Juan Baulisla Cortina, Juan Freirc, 
criado del Sr. Campuzano; Juan Moyo, id ., id.; Pru­
dencio Gatica, de color; D. José Ramón Cuevas y  
señora; D. León López F ran cos, teniente coronel; 
I). Fructuoso G'ircía Muñoz, teniente coronel, su* se­
ñora y  cuatro niños, f). ülpiano GarcíaMiiñoz, teniente 
de infantciia; D. Juan Sabatas, Ü. Cayetano Gómez, 
D. José d ‘ Pando , D. Mateo F rias, sargento 2 .°  de  
bomberos; D, José Antonio Ros, l). Fernando Rom e­
ro, D. Fraiuisco Montoro, D. Casimir.. R o se r , D. C e-
sai’ MirLin, 1). Joaquín Pcichlcr, alférez do fragata, 
su señora, tres lijo s  y  oLi-o [jolítico, 1). Pablo Giques.

..ecesitándoxe todavía algunos Ibndosparala coaslrur: ‘ ^ S . a m a  de Zidueta, dos
clon de los espresados molíaos, qae exorno heaios díe- y  «'= D- Joaqum
ho, eran necesarios para el sosteiiiiiiieiitodel acueduc- '
ÍO, e l  señor doctorul diputado en la obra, espusu a  la 
consideracióndeS.M . dosm edios queso ofrecían para 
lograr el objeto; uno era que el banco nacional hicie­
se  el anticipo necesario, y  el otro que lo yeriücusc oí 
consulado. Optóse este medio, y  el consulado sufragó 
los gastos originados en la construcción de los moli­
nos y demas que faltaba para cubrir uiia parle del 
acueducto, recibiendo en cambio ia propiedad de di­
chos molinos y  la d é la  fucule de ia Aguada, sieinpre 
con la precisa oliligaciun de atender ai abasleciinien-
lo de la ciudad , conservación «le las fueiiLcs y  acue­
ducto, y dedicar io sobrante al sosLcnimieiUu de una 
escuela de náutica.»

También eu Sevilla se hacen esfuerzos para que

C o rb e ta  A s ia . D. León Caballero, D. Romualdo 
A scaralc, D. Miguel Gómez, D. Isidro Seran les, don 
Manuel Folgs, D. Manuel García y  C haves, D. V ic­
toriano Alemán , su e>posa y  im criado, D. Juan 
Bautista Noya, D. Rafael Labrador, D. José de Me­
sa, D. José Camacho.
N o ta  d é  los v ia je ro s  q u e  co n d u ce  e l v a p o r  F e m a n d o  e l

C a tó lico .
P a r a  la  H a b a n a . D. Francisco Lebiana, D. Jaime 

Horzberg, D. Plácido Borrego, D. Salvador Moreno, 
D. í'é lix  Ceballos, D. Aiitnuio E steves, su esposa y  
una criada, D. José Ramón Bajc.s, D. Valcnlin Cáríos 
Manitiez, D. José Silva, D. Antonio X . San Martin, 
D. Ernesto Escobar, D. Manuel Mongo y  SIiuioz, don 
José Vázquez, |) . Juan Ortega y  su hijo, D. José de

criado y  dos criadas, D. Antonio Lirio, D. Francisco 
Vidal y  D. José Huertas.

P om  C a n a r ia s . D. Fcrn.jndo López de Lara, don 
Jacobo Gough y  D. Fehpc Masicii.

no dism inuya ia  cantidad de agua con quti cuerna galas, criado de Martínez, y  D. Jesualdo Alarcon. 
aquella población. Gon este objeto, dice el P a r a  P u e r to -R ic o .  D. José Benito Pérez, I). Ricar-
d o r ,  el señor gobernador d é la  Iiróvincia, acom pa- do Llaim y  su señora, D. Man tel García, D. Genaro 
liado del señor alcalde D . José María Rincón, ha j de Aranzamendi, D. Alfonso Portillo, su señora, un 
visitado ei acueducto para informarse de su estado  
actual, de ia  cantidad de agua (¡ue en él entra, de 
ia que se pierde por las roturas, y  de las obras mas 
urgentes que es preciso hacer para evitar inlUlra- 
ciüues y pérdida de aguas; remediando por el pron­
to e l m al cuanto es posible.

Con el objeto de probar e l D e s p e r ta d o r  M o n ta ñ é s  
la importancia de la línea de ferro-carril que se 
construye desde Santander á  A la r , pablica en su 
último número algunos curiosos dalos que prueban 
el m ovim iento progresivam ente ascendente que des­
de 1848  hasta el primer sem estre de este año ha 
tenido el camino de A lar, l ié  aqui lo mas notable 
del aiTículo que dedica á este asunto:

«Siendo la harina uno de los artículos que mas ocu­
pa al comercio de Saiitonder, que pagará derechos

CriOATGA DE MADRID.
— Aluy buen rato proporcionó antes de anoche á 

los conL-urrcnlcs al lealro de la Cruz la escena final 
dcl drama S a n s ó n . Después de des¡i!om:ido el tciii|jlo 
filisteo, y  cuaudo todo ol público contemplaba eu m u ­
do espanto el irágico lin de que nos habla la hi.storia, 
vióse levantar de repente y  Lodo asustado ú una de 
las víctimas, '|ii«q dando Lrompicoiics y  en medio de  
la gritería que, como es de suponer, produjo este inci­
dente, fuésc á osc uider cnlre bastidores.'Según se 
dijo después, el motivo de la aventura fué porciue no 

de acarreo por ti)da la ostensión del ferro-carril, pues 1 podiendo soportar el peso de iiuabambalina que 0 [)ri- 
las comarcas productoras están mas allá de A lar, co- | miera su cuello mas i[uc m edianamente, optó por la 
menzaremos por é l :

A ños.
Arrobas de 
h a r in a  e s ­

portadas.

1848 .............................................. 3.099,245
1849 .............................................. 3 .627,817
1850 .............................................. 4 .528,640
1851 .............................................. 5.134,615
1852 sem estre..................................  3 .088,007

Se ve  que la esportacinn ha ido aumentando de
una manera decidida, que hace esperar un prodigioso 
desarrollo para cuando se  haya establecido el camino 
de hierro,

Los del comercio esterior van acudiendo al puerto 
de Santander, encantida i con tal notor.edad ascen­
dente, que se hace visible al observador menos pers 
[áeaz. Eu 1844 la aduana de Santander rendía ocho

huida antes de echarse el telón. Esta ocurrencia fu 
la eonversadou de toda la noche.

— En las inm ediaciones de la ven ia  del Espíritu  
Santo está ya  l'umáonfiiido una de las bombas desti­
nadas, según (ligim ushaee pocos d ias, á surtir de 

fuentes de Madrid con las abundantes fil- 
iracknes que se han descubierto úlliinamente mas 
allá (le la fuente Castellana.

En la iglesia de Nuestra Señora del Cárraen y  
en las parrociuias de San José y  San Justo se  cantará 
hoy al anochecer solemne sa lv e , precedida de mo­
tetes, y  letanía, con acompañamiento de grande or­
questa.

— Los profesores de medicina dcl hospital gene­
ral de esta córte han elevado el siguiente parle men­
sual, corresp ndienlo á junio último, al director de 
aquel establecimiento:

«El temporal que se ha esperimentado durante ios 
dos primeros tercios dcl mes último, fué enteram en­
te igual al de la primavera; la temperatura, constan-millones quinientos cuarenta y  siete mil cuarenta y   ̂ .......

ocho reales. Las cantidades á q u e  después ha subido I le,ícente fresca, sin pasar el termómetro de Ins 20 ni 
se demuestran en el estado siguiente: 1 bajar de 12; la atmósfera casi siempre mas ó menos
Aüos, Rs. vn. I cargada de nubes, con algunas lluvias pasajeras y

. vientos por lo común fuertes dei Sudeste y  Sudoeste;
.............................................................. l o ’ofii ? 7 i últimos dias el calor fué haciéndose mas
..............................................................sensible, llegando el 29 á señalar constantem ente el
.............................................................. iy .3 U y ,» i  I estado atmosférico nebuloso y  revuelto.
^  * ..................................................10 ^  variaciones que acabamos de indí-

1852 s e m e s tr e ............................................ 12.543,515 I lo avanzado de la estación no podía menos de
Para que se  sepa lo que es hoy, y  cómo el m ovi- ejercer su influencia sobre las funciones de la vida: 

miento de buques va siguiéndola marcha ascendente asi e s, que aun cuando conliniiaron presentándose  
de las mercancías, insertamos el siguiente estado: no pocos enfermos con padecimientos catarrales, sin

Años. Número de buques. Toneladas. | em bargo, predominaron y a  conoeidameiiLo las alte­
raciones de los órganos digestivos, desarrollándose

1848 (b).. ( Entrados. 961
(Salidos............................  845

1850.

de esto mismo ferro-carril, se dirige hácia la provin­
cia de S e\ ilia; Sevilla , pues, debe salirie al encuen­
tro.

En tal estado de cosas, dirigirse hácia Córdoba es 
perder el tiempo, invertir capital con escaso prove­
cho, é introducir una perturbación cu el gran siste­
ma general «le que antes hemos hecho mérito.

La misma lógica de los hechos nos mauiflesta que 
para obrar raeionaiiucnle en esta provoncia, es pre­
ciso que lodo ei apoyo del gobierno y  todos los c s -  
fu'^^zosdfi los pariii'ularC'i so d rihn á m-non>*fir qno el

1852.

Totales. . . ,, . 1806 122,838

[Entrados................. . . 969 65,497
'(S a lid os.................... . . 836 60,073 1

Totales. . . . . 1805 125,570

[Entrados. . . . . 77,529
69,090

Totales, . . . . 1913 146,619

lEntrados................. . . 1200 84,804
...... (S a lid o s..................... . . 857 74,249

Totales. . . . . 2057 159,053

54,096
5lre. (Salidos.................... 54,577

Totales. . . . . 1465 108,663

68,061 muchas calenturas gástricas, iriitaciones gastro-inles- 
45,777 I tíñales y  diarreas.

También han principiado á observarse bastantes 
fiebres inlerm itenles con los tipos de cuotidianas y  
de tercianas, y  algunas erisipelas.E lsistem a nervioso 
no ha dejado de tomar parle en las afecciones agu­
das febriles, adquiriendo estas fácilmenle el carácter 
tifoideo. Las viruelas han sido muy p co frecuentes; 
pero, como siempi^e sucede, los padecimientos cróni­
cos (le todas las ^■Í3cc^as han formado la gran m ayo-

Ascienden á 747 los enfermos de ambos sex o s que 
entraron durante el raes do junio en las salas do me­
dicina, siendo 462 hombres y  285 m ujeres; lo cual 
ofrece, como so ve , una notable diferencia entre am­
bas sum as, sin que podamos conocer las causas de  
que ollas proceden. El número do fallecimientos no 
ha sido considerable, y  en mujeres aun lia sido pro- 
porcionalmentc menor, pues que han estado con las  
entradas en la proporción de uno á siete.»

— Seis reales ha bajado el precio del trigo en el 
mercado de Madrid estos lil'irnos dias, y  sin cinb.'ir- 
go, el dcl pan no ha tenido \ariac;on. Sensible es que 
l is autoridades, cuyo celo c-'; bien conoe'do, no pmj-
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dan iin i iedio (le iiupcdir <¿^0 Qsl se especule
Cüii la . -icilii pu'jlic ■.

— Ca ! i día vemos (lue se habilitan nuevos pozos 
pora el rieg'i) de las calles y  servicio del vecindario.
El de la plazuela de S u ilíi Ana so^halla corrienle 
desde hoy, y  dcnlro de poco U  i sLarán lodos los que 
se cOnsiruyi'Ti < n Madrid loi^la el luiiniTO de veinte. 
Seriad o  desear, sin em bargo, que se aunieniaran, 
abriendo algunos en cierli'S barrios estre nos que 
no participan aun de tan útil mejora.

— Anleanoche dio su sétima tiesta de verano el 
jardin Cuaplel. Si lu euncurrencia no era numerosa 
por no saber muchos que dicha anoche habla función, 
en cambio ora muy escogida. Pocas familias elegan­
tes de las ([ue han ipicdudo en Madrid dejaban d '- ha­
llar so en aquel sitio, viéndose nlii á las de Alba, 
Miranda, Buchenlal, VulUibrign, Cubells, Carl)ajal, 
San Fidices, y de hombres á Lodo lo mas conocido de 
Madrid La noche estaba deliciO'U y_la lempcralura 
cuatro grados n,as baja que en Madrid. Algunas de 
las piezas de música, especialmente el aria de tiple 
de los Lom bardos, fueron regularmente ejecutad->s, 
los músicos locaron muy bi.-n, y  los fuegos artUicia- 
les, aunque sencillos, fueron muy lindos. InsUlitnns en 
que ia empresa dé variedad ú estos eqiectáculos de 
verano, que acabarán por llamar en julio y  agoslt) al 
ím¡)rovisado jardin do la Fuente Castellana a toda la 
buena sociedad de la córte.

Ya que otra cosa no pu da hacerse, aproveche la 
emprc'.-i la estancia en Madiid de la Villeti, la Mén­
dez, la Moiu-.l y Mussol, para que l>ailen algunos pa­
sos alternando con la música, y este aliciente llamará 
la coucuiTcnciu y hará que iims adelante bailen otras 
lindas parejas en el ameno jai din de la Fuem e CastC’ 
llana. Para la próxima üesia se han citado muchas de 
nuestras bellas, y  no faltará por lo tanto una concur­
rencia distinguida.

— La casa de dementes de Santa Isabel, estable­
cida en Legunés por la Junta [iruvincialdeben dieenclíi, 
empieza á dar ios resultados que se esperabmi de la 
bondad &Q su construcción, y  de los me nos físicos y 
morales que á la luz pueden emplearse en el Irata- 
iniento de los enfermos. Se n -s hu inf .rmado que en 
el corlo periodo que lleva de existencia han salido 
con alta y  completa curación seis enfermas y  ocho 
cnfermi'S, algunos de los que á su ingreso en el esta- 
bleciiniciiLo p.a-cce que se  hallaban en el peor estado.

— En el Escorial, que es sin duda el sitio mas 
favorito por los iiiaorileños durmiie el veiano, y  don­
de existe ya una im nu'o&isnua concurceiicia de lami- 
la sd e  la coile, lia principiado sus luncúm- s la com- 
pafiia linco-drumáLmn, qi.e v.i á poner en escena la 
preciosa zarzuela B u e n a s  no ch es, s e ñ o r  d o n  S im ú n .

— Tenem os la salisiaccion de anunciar á nuestros 
lectores, que la lier.da que recLió el Cano en la cor­
rida de lor.is que se veiiucó ellúoc» ú.timo,jiü ofrece 
la gravedad que se c iey ú  en un principio, y que el 
enfeniio cuiuiuúa uasLunte al.viudo.

seguirá el sermón , que predicará D. Eugenio Agua­
do, despucs la novena y  gozos, y  por úiuiiio la ri s».r 
va. Continúa la misma novena cu las sign ic iiies  pre­
dicando por la tarde , en San Jasé P . Gregorio Mon­
tes; en San Justo D. Castor Coinp .m*; y  por la no­
che, cu San Lorenzo , I). Pe.dro Fernandez. Eu San 
Gilíes y en San Isidro se hará la l•eno\-aeioll d csagra-
(l.iS formas como todos los ju eves; y  en los iLjihatJüS
y  oratorios se  practi aran después de oractoues ios 
ejercicios acostumbrados. , . ■

A dvehtencia. Hay concedida indulgencia plenaria 
á lodos los líeles que habiendo confesado y comulga­
do visitaren alguna iglesia del orden tle Nuestra Se- 
ndra del Cármeii el dia 16 de julio desde sus [irimeras 
vísperas, rogando á D os por los Ihies de la concesión, 
y  teniendo la bula oe la Santa Cruza a.

V is ita  d e  la  C ó r te  d e  M a r ía .
Nuestra Sonora del T ánsilo en la P asión , ó la del 

mismo titulo en el Cártnen Calzado.

V AaiED.Ti)ES.

riV O Jilili R íiL G W S .\.
T

Santo de hoy. S a n  C a m ilo  d e  L e l i s , fundador, y  
S a n  E n r iq u e ,  empeiador.

Cultos religio.'OS. Cuarenta horas en la parroquia 
de San G ilíes, donde sigue la novena de^Nuestru Se­
ñora del C..*ruien , pied.cando por la niafiana ü . Pas­
cual Marín y  Candado, y por h  Larde Ü. Ropci to 
ürra : precederá á la reserva una solemne [jroeesion 
con el Santísimo Sacr..meiito. Dá piiucipio la novena 
de Nuestra Señora del C.^rmen en su iglesia Liiular; á 
las cinco y media se  rezaiá  la e.í.laciyn y el rosur.ü,

EL TIMES.
fC o jitin u a c io n .J

El mayor mérito de W alter, sin embargo, es qué^ 
al través de iml dificultades y co ilratiempus, fué el 
primeri' que logró asociar el vapor á la prensa perió­
dica. “Por familiar que sea en nuestros dias este des- 
eubrimidnto, dice su biógrafo en el T im e s , liciripo hobo 
en que ella parecía ofrecer laiituS dili mllndes como 
las que tuvo que vencer ' Fnllon Gn un elemento, y  
Steplii nson en el suyo. El pensamiento de sacar 5000 
ejemplares en una hora, se consideraba tan ridículo 
como el de remar en un navio por qu.nee millas con­
tra viento y  marea, o de tirar, en aquella época, por 
eincnenla mili .s un tren de cien carruajes de cien 
toneladas de poso. Mr. WaHer, de i|uien puede d e ­
cirse que lio siendo un visionario nada le parecía ini- 
piisible de cuanto hay de útil y  bueno, determinó 
iiiiiy [iroiito no inlítnidarse por la imposibilidad de 
iiuprimir por vapor. Se necesilabi muclm tiempo en­
tonces para sacar 3000 ó 4000 ejeinplares del T i ­
m e s , y  y a  des e el año 1804 mi ingenioso cajis­
ta, lla-nado Thoniás M artyn, había inventado una 
máquina de imprenta, y  habia espuesto al público 
un modelo i[ue satisfizo á Mr. Walter^ de quo 
el plan era praoUcable. Asistido por Mr. W alter con 
los f mdos nec-sarius, adelantó mucho en completar 
su traliajo, durante el cual vió espuesta su pe sema 
á mil peiignjs |Jor la hostilidad de los prensistas, pues 
liab.an jurado vengarse de un hombre que cun su in­
vento amenazaiia con la niiii á su olioio. A tal punto 
lligó  su Oposición, (}ue para introducir las diferenU‘S 
pii'zas de la máquina mi su oiablecrmiento,- be-juzgo 
necesario hacerlo lo mas seeretamentc posible, uiien- 
tras Martyn tuvo que dsíittzarse de varios inodus 
para escapar de su furor. Mr. W alter no Idgró sm 
cm argo recoger los frutos ile su industria. En vís­
peras de obtener un buen éx ito , tuvo que soportar 
un amargo desengaño. H ibia agotado lúdos sus iou- 
üos en el ensayo, y  su padre, que lu lu b ia  asistido 
hasta eni.onces, se de?animó y se negó á asísiirlo por 
mas tiempo, teniendo i»or cous gniente que renunciar 
por eiitoiices á su pruyect".

Perú no era hombre \.r. Walter de abandonarsu in­
tento, una vez e iqjenado en ó su pensaniienu) esta­
lla C'iiisl iiiieiiieiiti! lijo en este objel q y  buscaba m e­
d i a s  por todas partC' pura suplir á su usual munili- 
cm:C;a. E ¡ el año de 1814 un clérigo amigo .suyo, en 
cuyo juicio tenia eoníianza, le indujo á que h ciera un 
nuevo I nsayo, y  conforme con e-o , llev;ii’on la má­
quina del bueno é ingenioso Kaínig, asistido por su

joven amigo Baner, no por cierto, desde luego, 
al despacho del T im e s ,  -sino á la casa de al lacla, 
necesitándose esta precaución para prevenir las vio 
leiieias con que amenazaban los prensist is. Aipii ade­
lantó la ('bra, bajo la inspei'cioti asim a y  con arre­
glo á ios consejos del iiienc puado a liiigo . Llegó un 
tiempo en que los dos inteligentes mceánic -s. suspen­
dieron su a'anoso trabajo, y  se  alejaron disgustados.
Sin embargo, despucs de ‘haber pasado tres días, el 
mismo sügeto descubrió su in -rada, los per-uadió á 
uue volviesen, los sorprendió, señalándoles ly dilim l- 
tad ya  superada, y  el trabajo progresan-lo todavía.

La noche en que funcionó esta curiosa máquina 
por la primera v.-z, des|)ucs do puesta eu su nuevo 
sitio, fué causa dé muchas ansiedades y  alarmas. Los 
sospechosos obreros emjjleádos en las im (rentas ha­
bían amenazado hacer pedazos á cuak[uícra que con 
sus innovaciones les privase dc'su empleo, »á él y  
á sus trapos.” Se les man ló aguardarlas noticias que 
se esperaban dcl conlinenle. Eran c«.’rea de las seis 
de la mañana cuando Mr. W alter entró en la sala en 
donde esperaban 1 >s [irensistas, y  los sorprendió di- 
ciéndolesiuQae i l  T im e s  estaba ya impreso por vapor; 
qiiei si inLentasen com eter alguna violencia, tenia ya 
fuerzas dispuestas para rechaz irla; mas que si p-T- 
manecián quicios, seguirian cobrando sus sueldos 
hasta que pudiese proporcionarles gual empleo:» 
proliicsa que fué, sin duda, üclm mte cum¡(lida; y  di­
cho e>to, les distribuyó un crecido número de co­
pias. Asi se planteó una empresa tan árdiia como la 
de la impresión por medio del vapor, llev.jda hasta 
lal punto de pei-fcccion,. que se presento al mundo 
en una escala casi giganle-.ca.

E iiaquel memorable dia, el 29 de noviembre de 
1814, se  publicó en el T im e s  el'siguiente nviso, anun­
ciando la i nportaiicia de la invención como el ade­
lanto 'mas importante «qiie habia podido hacerse 
«con la imprenta desde el descubrimi nto del arie  
JMjismo,» y  enterando’ al lector de los |)rocedimÍetilos 
y de sus ventajas en cu into á economía fie brazos y 
de tiempo; logrando desde luego tirar 1100 h"j.as pur 
hora.D esde qmd dia hasta el fin de su vida, Mr. Wal- 
Ler nunca descuidó ei mejorar su plan pr inrivo; y 
su sucesor, siguiendo sus pasos, llegó por último á 
perfeccionar una máquina con la cual se t|acan bOüO 
copias en una hora: esta es la m áquina ,9011 que hoy 
dia se  imprime el T im e s .

Mientras. W alier se afanaba en perfeccionar una 
• máquina que le suministrase con tanta rapidez im nú­

mero Liin crecido de ejemplares, se  dedicaba tumliien 
cotí energía y  buen éxiio  á proporcionarse la colabora­
ción de literatos de talento, á faba de i|ue umica hu­
biera necesitad.o tales cspedicntqs para sntisfaecr á 
las, exiaen■*.la  ̂ de la Ccrcuiaeion En los prim ¡ros dias 
de'su diario abrió sus columnas á cnantos gustasen  
conlr.bu r en cll is con sus artículos, y  ostimii ó las re- 
me-a-» do “ Cartas ai rdiior.» For estos medios.sulla 
encontrar de cuando en cuando ua escritor de u as 
que mediano lalciito, y cuando asi sucedía, procu­
raba averiguar el mimbre de su eorrespoii'al, y  ajas- 
lab 1 su colaboración, pidiéndole algniius artíailos so­
bre la mntena ijue le era mas familiir. Dueño de la 
eop ii, la sujetaba á un exam en atento y juicioso d'.‘. 
su editor, y  mucho se  debe atriouir del buco éxito 
que tuvo por lin al talento y  Lino con q n cise  liizo este 
trabajo. Parece que so plan no fué tanto ajustar uii 
ediLor-e>eritor, sino mas bien uno que pmlit-ra escri­
bir ciiando se le exigía; pero .cuya principal larca 
fuese la de escoger coerJam enie .entre los eooliibii-. 
yeiites, y rcd.ictur pronta y  laboriosamente los artí­
culos que le suministrasen.

El doctor SloJdart, cuyo nombre vivirá por largo 
tiempo eu los versos satiriens de Moore y  otros, como 
d  doctor ¡Slop ( Escocia), fué editor del T im e s ;  pero

difería tan eomplcLamenle de W alter en su opiniones 
en cuanto á Nap'deon y  su carácter, que llegó á ha­
cerse necesaria entre ellos una esidicacion. Parece  
que el doctor Stoddart padecía una decidida manía 
cmi respecto á Bonapnrte, que, en su pensamiento, 
era verdaderamente el lucifer abortado por la Cór­
cega. A pesar de cuantas sugestiones se  hicieron, 
Stoddan continuó á derramar sus ultra-opiniones, y  
diiranic c. ia:i tiempo los articulos se imprimieron. 
Todavía, sin em bargo, yendíi siem pre adelante, s i ­
guió con lal violencia, queni las sugestiones, ni las re­
convenciones, ni los mandalffS de los propietarios 
fueron suficientes para reprimirla, hasta que su»; ar­
tículos fueron desechados. Se siguió á esto una crisis, 
y W alter, con la generosidad que la careetizaba, y 
que era uno de los elem entos princip.ales del buen 
éxito que llegó á alcanzar, propuso que Stoddart ce­
sase de cooperar á la redacción del diario, y  que se  
le señalaría una buena p< ns'on. Se nombró á dos 
amigos comunes para que fijasen la suma, y  proce­
dieron á deliberar sobre el asunto. No habían toda­
vía llegado á una decisión, cuando un dia, Stniidail 
les escribió, y  también á W a lter , informándoles de 
que no necesitaban incoinodarse mas sobre este 
asunto, y  que el lunes siguien'.e aparecería el n ú ­
mero pr lucro (¡el nuevo T im e s .

(S e  c o n t in u a r á .)

ACCIONES DE MINAS.
Dinero. ’ Papel.

BOLSA.
Del 3 consolidado se  hicieron ayer' dos operacio­

nes, una de 15C,Ü00 rs. y  otra de 200,000 á 45 I 18. 
El 3 por 100 diferido á 21 15¡16.
De in-cripeiones de participes legos se  hizo una 

operación de 211.711.18 á 16 3[4
Amnrtizable de primera á .................11 1|8
’d, de segunda á...................................  5 9[16
Accieties de San Fernando.................105 d.

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRANJERO.

Lóndres á 90 dias por 1 p. f . .................... 50 30 p.
París á 8 dias por l p. f . ........................ .i 5 27p .

SOBRE PROVINCIAS.

Santa Cecilia.........................................
Suerte.............................................  • •
Fortuna...................................................
San Miguel...........................................
La Condesa, en Congostrina, . . .
Pascua de M ayo, en id ...................
Fuerza....................................................
San V icen te .............................................
Satanas.
La P lata ......................................................
Antoñita.....................................................
P. rla y  Tem pestad................................
Verdad de los A rtistas........................
El Niño........................................................
San Francisco . .
La independiente, i ...............................
La Croscencia, en Sierra Almagrera,
La Fortuna, San Emilio.......................
Virgen d' l Mar, San Francisco. . . 
Retam oso, Queipo y  Comp. en Ma

nila.........................................................
Sociedad Veragua. . . . . . . . .
El Sol Singular........................ ' . . .
San Miguel en L in a r e s . . ................
Vuleano, mina carbonífera..............
Bu^l:i^viejo, La Indiana....................
La Infanta, Maiiiua Carpetana.. ’
Consf'ladora de B urgos....................
San Fumando en la Carolina.. . .

190.000
160.000  
60 ,000  
20,000

2.000
34.000
15.000 
6,000
3.000
6.000

10.000 
55,0006,000

200,000
162,000

65.000
22.000

2,000
3.000

35.000
16.000

6,500
4.000

70.000
11.000
60,000

7.000

5,000^ 6,009

52,000 34,000  
i 2 ,000  

600 1,000

A OCHO DIAS. j
A OCHO DIAS

Daño. Benef ■ )aüo. Sene.

Albacete. . Il4 Logroño. . 1(4
Alicante. • ll4 L u g o .. . . 5(8
Almería. . l i 2 iMálaga. . . l l 2
Avilii» é • • ll2 Mallorca. . t

Badíij'TZ. . 3|4 ;n Murcia. . . l l4
Barcelona. 1|8 d. Orense. . . 3(4
Bilbao. . . 1(4 d. Oviedo. . . par
BúrgíTs. . . , 1|2 Pani|)lona . 1l2
C á c cr es .. . t [2 d. Paleneia. . l |8  P-
Cáiliz. . . . I l2 d . IPonlcvedra. 3)4
Cartagena. 1(2 d. Salama^ica. 3(4
Castellón. . 1|2 S. Sebastian lj4
Coriiña. . . 1(4 Santander.
Ciudad-Real 1|2 Santiago'. . 3(8
Córdoba. 1 l l 2 S egov ia . . 1[4
Cuenca. I t l2 1 Sevilla. . . 1(2
Gerona. ■ . 1 . ( S o r ia .. .' . 1l2 1
Gijun'da' . 5]8 Teruel. . . l l 2
G ij. 1 iara 1|2 Toledo. . . 1(2
Riii'lva. . . 3i4 , Valencia. . par
Huesca. . . 3(4 Valladolid. par
Jaén. . . . 3(4 Vitoria. . . 1 |4 1
León. . . . l l4 Zam ora. . 1(4 i
Lérida. . . 1(2 Z aragoza .. 1(4 p.'

24.000
10.000

1,300
1.500
8,000

600
60,000

6 .500

«ím:
28.000  
12,000 
2,000 ■ 

15,000 
2,000 

' 9 ,00c  
1,000

OBSEIIVACIOKÉS METEOROLOGICAS DE AYER.

EPOCAS.

TERMOMETRO.

BEAÜMÜR. CENTIG. BAROMET. VIENTOS. ATMOSP.

] de la m. 191[2s 0. 241[4s 0. 26 p. 4 1. S. O. Despej.

2 del d. 321[2s0.;40 3 |4s0 . 26p33(4I S. 0 . Id.

6 dü I& t. 28 s. 0.'35 s . 0. 32p3 1(21 S. 0 . Id.

Descuento de letras 6 por 100 al año,

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió á las 4 li. y 43 ni.—Sa prnif- ú'las 7 h. y 29 m.

ÚIA 29 DE LA LUNA.
Pasa por elmt»ridian" á las i i  lu y 24 tn. déla m.
4parp.ee á las 2 li.. y.50 m. de la m.—Se oculta á las C' lu 

5 15 m. djQ la t
Los relajos deben señalar hoy al medio dja verdadero las 12 

li. 5 ni. y 38 s. -■
E' dia dura' i4 !i. y 46 m La'nnclie # h. y'14 m.

ESPFCTACtJLOS.
TE.4TRO DE LA CflUZ. Mañana viernes se pondrá pp 

PFcena el drama, Sanclni García —Después tendrá'
lugar l i  p^e^ l̂taeilUl ijé'unu coiiipañía dp, baile escénico, Ye- 
cien llegada á esta CiiYle, i[né"Hitre'otr.'ts'có’sáá, pjécuhrá 
un iiailp C(̂ mi''o, titulado Los Cocos. ' ’ ■■

CIRCO DE Madrid  DR pa ú l . Suaré recfealSra.--; 
Hoy jnc\e8 15 de julio, á tas nueve de la noche, habrá fun- 
cion de los sorprpiifIpnte> fenómenos y esperimentos electro* 
qijímicos.—El autómata mecánico Auriol.—Jjpg.is bidráu- 
liciw.—El dinfinorama progresivu.—Vistas pintorescas j  
rromntrónicni, etc-, etc.____________ _______ _____ _ . w

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio Moreno.

MADRID 1852. — IMPRENTA DE ANTONIO ANDRIS BARI, 
Calle de S a n ta  M a rta , n ú m .  13.

B I B L I O T E C A  E S P U S O U .

VIAGE 1
I* '

EN LAS CINCO PARTES OEL NIÜNDO.

-Tal es el titulo de una oiira que vamos á publicar, y que alirnzará cuai.to 
«inte, de curioso é instructivo en todas las regiones y en todos los 
estadUlica, aqmtectura, carácter y costumbres de los habitantes^ reeursos puahco.^ó 
gobiernos, religión, leyes, trages. agii.'.ulmra, industria, comerciio, estado
preocupaeionef y usos nacionales, curiosidades de la naturaleza y tj!!
los objetos importantes que sncinlamente procuraremos presentar con c andad í  
cia. Llamando en nuestra ayuda ú los geógrafos mas hábiles ent e los sábios
mas justamente estimados, y á los naveMunles de mas renombré or sus ug
trabajos, podremos cun su ausilio trazar eu relieve un conjunto tan exacto como imponente de las
V osas mas notable» del mundo conocido. u - nenf a quomasn-

Priiicipiará la obra cm  una In tro d u cc ió n  sobre el origen de las razas 
¿e y curioso que en España no se lia tratado, y que estamos seguros sera leído.con plac.r p r t da 
claL de personas. Seguirá la de^cnccion del A sia , cuna de la civiUzacion del 
cristianismo, que tanto ha contribuido á propagarla; vendrá luego el A fr ic a  con 
les y sus monumentos célebres; después ia A m erica  y la O ceam a, y por ulliiiio. 
detendremos mucho mas que en ninguna otra parte, porque
que mas nos importa conocer. Las noticias de países lejanos pueden atJrjIar á la f  b
sonútiles sino para un corlo número; las de aquellos en que hibitamos ó c..n h« que P'’;,*'
dad mantenemos relaciones frecuentes, son enteramente imlispénsables á lodos.
cinco partes del mundo marcaremos sus divisiones en imperios^ reinos, riipubhcas, e»ta( os 0 triD̂ ^̂ ^
y adoptaremos esta clasificación para ratar de ellas, de modo ([ue concluida la
adquirido, sin pensarlo, noticias muy exactas de la geografía universal, y 'in \S e L o
se, sino por el contrario, esperUnemando igual .leleile que si leyera un
principal estudio en esta publicación ha sido hacerla agradable! y útil para- lodos, sin distinción de

Sin masque las ligeras indicaciones que hemoslieclio de nuestro plan, s®comprenderá que lo qu? 
varaos á dar es una obra original en cuanto pueden serió las de.su no la tradu.̂ ^̂ ^̂
libro cualquiera. Hamos adoptado por base el viaje de Gbampagnac, y Oiivier, P'-’'̂ T '. A -1- 
ha pare ;ido mejor entre los infinitos que hemos consultado; pero res/.mvaiidonos adicû n̂a lo no so o 
con lo que hay bueno ya publicado, sino con relaciones m '‘“^eritis qne poveomo ,̂ 
mérito, relativas partícula miente á nuestras posesiones de Ultriinar y a .ilgunas (ie . i • 
América que formaron parto de l;i m mapijuía españoto. Por no dar dernaswih^ este * ^
pecto, no citamos mjni las principales obras de que uos hemos valido-ni el 
pero no dude elpúidico ([lie 11 haremn.s en su lUgar correspoi >
puesl) que todo el mérito (xr uuñstr.i parte está reducido á la

Eu cuanto á la parte iiiat'^rial, nada pi-nlonaremos para que 
uiere. Vamos á hacer una e d l io n  de lu jo , ilustrada coñ beliís "'''“/ - ’.y -j- ^  i, ,kpZ

Gj irse aliora; pero que .lesde Im'go aseguramos 110 bajárá de uéhocieulos á mil, ®
de figuras, de tragos, de poblaciones, de monmn-mlos y liasta de plantas y animales ^  ^
será en 4.® mayor, igu.il á la//wforia t/e Cien o/Tos , d papel superior, sal.maJo,y los 
nuevos Todala obra constará de dos tomos, cuyo volúmeii no pUede deteruiuiarse, porque es i po  ̂
sible caieulnr hoy lo ijue ocupará el testo y los grabados :̂ creemos, sin embargo, que caü 
escederá de treinta entregas. . ,

C t i n d l c l o u c s  d e  s u i s c r i c lo u .

El Viaje iLü̂ TRAno en las cinco parte< del mundo formará .parle de la colección de obras d« la.5»- 
blioteca Española, inclín endose en U primeraseccion. El repa^o-sc hacá por entregas de ¿4 o ó z  pa­
ginas caita una, v el precio es un real ia entrega en Ma trid, yj hmI y in.-.uo en provuicia, envíaii.io»e 
por el c..rreo franco el porte. El abono se hace lie cuatro en cnatroontreu is adelantadas. Lon objeto 
de apresurar el término de la publicación se repartirá uiiaoníir'-ga cada cinco días. _

Se suscribe en Mtdrid,en el G.binete literario, fialle, dc!,l’-íncipe, iiuirnToio; y en provincias, 
Ultramar y el estranjero, en casa de los cqrrespons;iiiís de la BilA ioteca  ¿spa/toío y del estaulec 
miento de Mellado. < .

La entrega primera se ha repartido el dia 25 de junio. ’ :

'd llilU l i l  “  i i r i i v o  '•‘V  ̂  ̂ ;
.diente'para'que sirv;m lie icstimoiuoi 
;ouipilacion. . . ,
seiiko que una obra de esta especie re­
mo* gpibad'is, cuyo'númerO no puede

AL SOL BE
m

Espidalidad en Camisas,
P U E R T A  D E L  S O L ,  R Ü M .  2 2 .

9

Gran surtidi3 de camisas de todas clases y  lienzos para su confección á medida respon­
diendo do su buen asianto.

ANUNG
Vapor Duque de Riánsares.
I t in e r a r io  p a r a  sti 4." v i a j e ,  m e s  d e  ju l io  

d e  1852.
Entrara en Días. Horas.

*
Julio 16 4 tarde.

Málaga. 17
17

9 mañana. 
6 tarde.

Valencia. 19 10 tarde.
19 3 mañana.

Barcelona. 20 11 mañana.
21 12 mañana.

Marsella. 22 10 mañana.
25 5 mañana.

Barcelona. 26 10 mañana.
30 12 mañana.

Valencia. 31 8 mañana.
31 , 4 t-irde.

Málaga. Agosto 2 
2

9 mañana, 
tí tarde.

Cádiz. 3 9 mañana.
* 5 6 tarde.

Santa Cruz; 9 12 'mañana.
11 12 mañana.

Cádiz. 15 6 mañ iiia.
17. 4 tarde.

T'RECiOS DE PASAGE. ,

Cádiz,.,

Málaga.

Valencia.

Barcelona.

Marsella.

Barcelona.

Valencia.

Málaga. ' ‘

Cádiz.

Santa Cruz,.

Cádiz.

V o  i jUf i lU VrWAí t t  ----• 1 «hia.au 9 - -
pesos fuertes. Segunda id m, 25. Cubierta, 14.

De S a n ta  C ru z  á M álaga.— P r im e n  cáma­
ra, 4 7 'pesos fuertes. Segunda ídem, 33. C u-' 
bierta, 18 . ,

De S a n ta  C ru z  á V a len c ia .—Primera cáma­
ra, 63 pesos fuertes. Segunda idein, 47. Cubier­
ta, 32 1(2. , ■ • .

De S a n ta  C ru z  á B arcelona  —Primera cáma­
ra, 75 pe^os fuertes. S-'gunda idem, 55. Cubier­
ta, 34. .

De S a n ta  Cruz á  M arse lla .— Prim PTi cámara, 
83 pKSiis fiif-fte'. Segunda id., 65. Culiierta, 38.

De C á d iz  a  Prim-ra cámara, 12 pe­
sos fuertes. Segunda id , 8. Cubierta, 4.

De Gódiz á  Uoíe/jcto.— Primera cámara, 30pe- 
60s-fuert.es.. Segunda i 1., 22. Cubjerla, 18 1(2.
. De C á d iz  á  B arcelona .— Pem ers. cámara, 40 
pesos íijerte.s; Segunda id., 30. Cubierta, 20.

D e C ád iz á  .línrseWo.—Primera cámara, 50 ()e-; 
sos fuertes. S-'guoda id., 40. Cubierta, 24.

D e Málag'd á  VaíeAcia.—Primera cámara, 26 
pe-'Os fuertes. S 'gumía id., 19. Cubiortn, 13.

D e M álaga, á  B arcelona .— Primi T-i cámar-i, 32 
p e s o s . J S  gundo id., 24. Cubieria, 14-

De M álaga á  M arsella .— P r im e n  c-imara, 45 
pesos (ivfies. Seaiin*ia id., 34. Cnbh'rta, 20.

De V u lencia  á  B arcelona. -Primera cámara, 
10|ie-i>' fuertes. Segunda id., 6. Cubi'-Tt.T, i.

De V alencia  á M arsella .— Primere cámara, 24 
pesos fuertes. Segui^l.; id.; 10 Cubierta, 10.

■De B arcelona á \ M a rse lla —Primera cámara, 
lo  peS'is fuertes. Segunda id., 10. Cubierta 6.

l.os  ̂ consignatarios. Retorldlo hermano^.—En 
Málaga, S.-. 1). Lui4 Duarte.—Valencia, Vicente 
Fi-rrer y Vallés.—BárCelona. Murtorell y B fiH.:—  ̂
Marsella, Alejandro] Pechiur y C'impafiL.—Si3,trta 
Cruz i!e TeniíTr{ií; Virgilio Gliir'and;: hérur no.

En xiVilrfil, callejieíAtüclia, núm. 20 duplica­
do, cuarto principar, _

CBEMV D £ VIXAGHE,
Cosmético tal vfzlpreferible é cuantos hay cono­

cidos.-Cbir'solo' échar uncliorrilo en el agua de 
lavarse, la vue.lv(>. lechosa y propia para limpiar el 
culis cun perfección, dejámlolo t̂ ‘r̂ o y fino. Ade­
mas fortifica iu visfia. liliránlüla de la iiiiprcsinn 
que en ella suef-produc.ir Bl aire de la inañapa, 
quita iu'Tuhii'umiez de los párpados, líelas nari- 
('es,eto. Sevendéen (d único I:ib<iraf''riu químico- 
(i(ii profesor D José Sim'iii, calle del Caballero de 
Gracia, número 7, á 6 rs. fraa«o Y 20 rs. cuar­
tillo.

DEPOSITO

de productos de hierro
Y  D E  .A C E R O S .

La fábrica de hierros de Miéres del Camino y la 
de aceros de la Pola de Lein, ambas en Asturias, 
han establecido un depó.-ito de sus respectivos 
productos en e.-ta córte, calle de Espoz \ Mina, 
número 4, *'n diuirle se hallarán fierros de todas 
clases, asi r>rjados como fundidos, y aceros de 
superior calidad, herr unientas mineras y de otras 
arles y ofudos. En ei mi>mo establecimiento >e 
reciben encargos para ambas fáhricis, los que 
serán servidos á guslo do los coniitenteR.

MBLI9TECA
DE

L i E S P E I l A N Z i ,
PUBLICADA POR

DON PEDRO DE LA HOZ,
DEL ESTiNGLlDO CONSEJO SUPREMO DE HACIENDA, ETC., 

DIRECTOR Y PRuPlETARlu DLL Ml'MU l’EMuDICO.

Ha (jpripezado est^ Biblio teca  pur la H istoria  
eva n g é lic a , confirmada por la, judaica y lá ru­
mana, del P. Pezron,'!a cual concluye con el se­
gundó tom(j', t|ue se está repartiendo. Tras'esta 
obra'se'va á dar la del condiydn Eiquelmmit, ti­
tulada L ord  P alm erston , In g la te rra  y  i l  C onti­
n e n te , r\\ie len to  ocupe  }ala atención déla Lun 
ropa, y cuyo segundo y último Tomo está pruum- 
lido porlo^ edit()res para estros dias. Después se 
dará,^solo o junto con alguna db las otras obras 
del mismo autui\ el admirable Libro de los B eyes. 
de Alejandro Wi-ill, puhlica-ló en france.'̂  este 
mismo'añu-; siguiendo á esta obra la Econom ía  
po lítica  c r is tia n a , del vizeoiide de Viiiencuve 
Bargeiiuml, lo mejor, sin duda alguna, de cuanto 
se ha escrito sobre la imileria,'y el arfoiial á que 
indihpe.usabjtíirieiile lifiii'ii qué acudir los con- 
sorv.iduí'esjjdesde que la revolución, ih rrobda en 
todas, l.á̂  (jemas partes, ha cmicentra'do sus es­
fuerzos'en'c.l terreno de la E conom ía . Sobro las 
íibrás que d'e^pues se publicar(ii, solo puede por 
ahor.'i an'üiiijmrso que. está (leténiiinodo, en con-' 
formidad’c m lo |)(olidu por muchos '^uscrilores, 
dar una buena aunque breve H istoria  de España, 
asi- como un Dicc i  nario  biográfico u n iv e rsa l, 
lii mas conciso y exacto ((ue.sea posible.

Condiciones de La sû CluCIúN.
La Biblioteca de la  E sp era n za  sale en tomos 

de, 400 á 3u0 [lágiiias líii 8.  ̂prolongado , re[t.ir- 
tióndüse uu'iuada dos meses. Misa las persona.s 
que se luiscnlinn á ella de hoyen adelante seles 
servirá también pi'r enirega.'í'de 100 á l2o'[)á- 
giuas, himnpre ijue asi !o exijütu a! tiein'iio de lia- 
cer 1! suscricioii. En amhiis casits^el' pape! será 
de buena calidad, los tipos iiermos s y la impre- 
s.ipn esmerada, ■ ,

Calla tijnio  ̂encuadernad'):1a , rústica,'costará 
en Madrid 10 r s . ,y  fuera, franco de porte, 12; 
péro se advierte , eii cuanto á lo encuadernación 
en pasta ó ú la holandesa , encuadernación ofre­
cida antes por un aumento de dos reales y 
medio por torno , que en lo sucesivo solo se hará 

' para los que hayan de recibir los tomos en SvSla 
Ciipithi; liniilaciini que ha jiarécidi) necesaria des­
pués d<‘ lidlipr vbto qî e , no jiu'iiend’o estos ch^

, viarse fúerá por el c neo ciuandi' se bailan eii- 
ciiiideamdü'i en pasta ó á la nolaiid<-sa es tum- 
bien impi'isilbe- evitar la irreg¿l,irida-J y los retar- 

, dos en su repartimiiMito. ' 
i So iidmilón siiHcridone,s en la adfflfnistraci,m 
'd e la E s p e r a n z a , edie do Valverde, núm. 6,
I cuarto bajo, y en casa de todos sus correspon- 
! sales en as provincias.

DICCIONARIO
DE AGRICULTURA PRACTICA Y ECONOMIA RURAL.

Esta obra, Utilísima á todos los propioíarios y necesaria á todos los labradores, será la mas com- 
piotii que en su género exista, no solo en España, sino en Europa. Su dirección y su redacción están 
confiadas á per.-̂ uiias competentes y versadas'en la materia..

La obra constará de cinco ó seis tomos! do 1200 á 13ü0 columnas en fólio menor, con los grabados 
que se. consideren necesarios para la fácil inteligencia del testo.

Cada turno costará 40 rs. en Madri-1 y 48 en provincias, y se publicará por entregas de 320 pági- 
na.o, ó s(*a mediu tumo. Los señores suscritores de provincia que remitan directamente por libranzas 
sobre correos el importe de su suscricion, satisfarán á razón de 40 reales por lomo.

Se suscribe en Madrid, en las librerías de Monier, Carrera de San Gerónimo; en la de la Publicidad, 
pasaje dé ja Villa de Madrid; en la redacción, Carrera de Sm Gerónimo, número 38, cuayln segundo. 
En provincias, en casa de to.los los corre.^ponsales de,aqu“llas empre.sas, y de la del Sr. Mellado.

Los señores suscritores no tienen ((ue adelantar dinero alguno hasta el recibo de la primera en'' 
trega.

Lft obra se principiará á repartir á fines de agosto.

UNICO REMEDIO VERDADERAMENTE INFALIBLE CONTRA LA TOENIA

joMBRlZ ÍOLITARIAÍ

R SOLITAIÍVE
Por Mr. Philipve, farmacéutico único poseedor de toda la última partí dade koutso traída

por el sabio Rochetd‘Héricourt.

Nada inas.sencillo, naila m as dnotíenle que la administración del kousso; y  sin ciubar- 
go, una sola dosis basta para arrojar completamente la lombriz solilai ia, inclusa la cabe" 
za , en el espacio do dos ó tres horas, sin cólicos y  sin mulos resultados.

Vermífugo por escelencia, no osuno de esos remedios v iolentos, de esos drásticos pe- 
ligrosos que no se empleaban sino como último recurso, siem pre con circunspección, 
siemiir.e con peligro y  qoh poca esperanza de curar el m al: el kousso no es  ni siquiera un 
purgante. Depósito general en Madrid, laboratorio del doctor Sim ón, calle del Caballera 
de Gracia, 7 . . -

P recio9 0 , eales. París, rueSam l Martin, núm. 125.— Pliihppe.

(L IX IA  TONICO ANTI-FLEMATICO
DEL DOCTOR GUlLLlB.

Para ti)mar el elixir túnico anti-ílemáticn no se 
necesita ¡ireparqciun alguna, nj tampoco hay que 

j  abandonar las ocupaciones á la posición de cada 
uno. A los niños que iiu han cumplido doce años 
se lés dan dos cucharadas-ordinarias con un in­
tervalo de media hora una de otra, liapiéndoles 
bober inmediatamente despue.e- medio ;vaso de 
agua con azúcar. Desde doce años en aiie.antc se 
tomarán do dos á, cinco cucharadas, 'según la 
gravedad de los casos. Los a.'ináticu.s, lo? gotosos 
las personas (jue tienen cierta (jredisposjcion liá- 
cia la apoplegn serosa ó ('aturro, eucoiithirán un 
grande alivio turnando dos cucharadas qniina-rias 
por lu mañana en ayunas, y otra por la-noche ai 
acostarse.

Conviene advertir que con cada botella de .elixir 
se da gratis un lihrito intitulado T ra tado  d e l o r i­
gen  de las flem a s, d e  la s enfarmedq^fies que  oca­
sionan  y  de los m edios de com batirlas con e l e li- , 
x i r  tónico a n ti- fle m á tico  del doctor G u ü lié .

En dicho lihrito se hallarán iiilcru.'iiiiiiidmos 
pormenores sobro una iiifinidad di*, enfermedades, 
señaladameiile sobre las enfermedades do muje­
res. Las p(‘rfiOiias de tudas las clases de la socie­
dad pueden consultar con provecho este notable 
escrito.

Depósito general en Madrid en el laboratorio del 
doctor Simón, cal-3 del Caballero de Gracia, 7.

París, rué Grenelle Saint Gennaiii j 13, Paul G.

para hacer iq limonada purganíe'í? 
citrato de|magíiesia.—Conucidas y4 

las |>ropiedade$ laxativas de'la limoiiá'da decitraW 
dé magne.sia'.y su modo de obrar benigno y eficaí,- 
asi cotnp su gusto.agradable, solo fallaba hallar 0» 
medjo ihi.oy.itiir lajatíilid/id qpn que se altera, coi 
el qhjetq de ^pdérla^rrtandar á las provincias. Al 
efecto, se liiih co'nfccciónado lo? polvos qucanuii* 
ciamos, con luis' ctuiles 'practicando lo que se pre­
viene en la instrucción que va unida á los fraseoí, 
cualquier persona puéde hacer en un momento I* 
limonadi gaseo.sa ó no gaseosa , ú su voluntad-| 
E.<los polvos se conservan indefinidamente. , i 

Se venden á 8 rs. fraseó en el laboratorio dct'l 
doctor Simón, calle del Caballero de Gracia, nú:" | 
mero 7.

NOVISIMO, MANUAL üL
tratiidosdecocíiia e^pañola,italiana, irancesa,etc., 
á 6 reales rústica y 8 en pasta.
‘ Arte de cocina sacado .le la escuela de la e*'' 

perioncia económica, por Altirflira: 4rs. rústica y 
pasta.

Tratado completo del confitero , pastelero y 
tillerOjCon láminas, 20 rs.

Ei cociuero universal, la obra mas complet5*iiíf 
este género, 2 tumos grue.sos con láminas, 2Drs 
Se venden en ia librería de D. León Pabla 
verde,,calla de Carretas, dúdj.

Ayuntamiento de Madrid




